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PREFACIO 



Es posible que á algunas personas les parezca 
fuera de mi incumbencia y especialidad el que entre 
á discutir y trate de formar un juicio sobre materia 
tan delicada y difícil, como la que se indica en 
estas páginas. Pero deben tener presente para 
explicarse mi intervención en ella, que forman parte 
del tema, muchos elementos geográficos, geodésicos 
y otras materias relativas ó asociadas á la que cons- 
tituye mi profesión y ocupación, y que, además, he 
hecho estudios prácticos y especiales de las varias 
regiones montañosas de las provincias Andinas ha- 
cia el Norte, hasta la frontera de BoUvia, durante 
un período consecutivo de cuatro años y medio; re 
visando después numerosos mapas, documentos y 
otros trabajos autorizados, tanto antiguos como 
relativamente modernos, que conciernen á los lími. 
tes internacionales. 

Además, los sentimientos cariñosos que abrigo 
por el bienestar del país de mi adopción, — que re- 
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cibirá antes de dos años un nuevo y grande 
impulso y mayor estabilidad bajo circunstancias 
más auspiciosas — mi simpatía hacia sus habitan- 
tes de toda nacionalidad, como también el deseo de 
levantar mi voz en contra de la injusticia, y de dar- 
me la mejor cuenta del mérito de las materias dis- 
cutidas y sus faces legales y equitativas, son razo- 
nes principales que me indujeron á entrar en un 
examen y estudios especiales de todos los elemen- 
tos ámi disposición, relacionados con aquéllas, y á 
publicar lo que en mi opinión, creo una prueba po- 
sitiva, de tal manera que sea de utilidad para los 
que no hubiesen tenido la oportunidad de estudiar 
las varias cuestiones tratadas y que, sin embargo, 
pueden tener deseos ú ocasión de estudiarlas para 
poder formar un juicio imparcial sobre los recla- 
mos de las naciones interesadas. 

Para hacer un estudio minucioso de todos los 
puntos que se han considerado en el largo debate, 
con todas las circunstancias que los rodean, se reque 
riría un grueso volumen, como también más tiem- 
po y materiales de los que puedo, por ahora, dis- 
poner . Por estas razones he presentado solamente 
algunos de los puntos principales y de importancia 
vital, que se refieren directamente á las materias 
discutidas. 

En lo concerniente á la República Argentina, 
he aprovechado los importantes trabajos de los se- 
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flores D. Pedro de Angelio, Dr. B. de Irigoyen, 
M. A. Pelliza, Dr. A. Bermejo, Dr. V. G. Que- 
sada. Dr. E. S. Zeballos, Dr. E. Quesada y varios 
otros. En el texto hago referencia á varias obras 



antiguas. 



Los trabajos de la^ personas mencionadas contie- 
nen una masa de datos históricos y oficiales del 
mayor valor, como también hábiles discusiones 
sobre las cuestiones de límites. 

Se han sentado, en verdad, de una manera tan 
absoluta y positiva los derechos legales y equitati- 
vos de la República Argentina, que todos los adver- 
sarios Chilenos que han aparecido, no han podido 
desalojarlos de la posición inexpugnable que aque 
líos han ocupado y sostenido con tanta energía 

En lo que se refiere á los asuntos pendientes en 
tre la Gran Bretaña y la República de Venezuela 
he consultado también, varios mapas raros, anti 
guos y modernos, los B/ue Books ingleses publica- 
dos sobre esta materia, todo lo concerniente á la 
cuestión de Venezuela redactado y publicado por 
el representante legal de aquella República, así 
como los trabajos de Guzmán Blanco que, en 
tres volúmenes grandes, contienen gran número 
de documentos españoles antiguos y oficiales, re- 
ferentes á las antiguas provincias españolas de la 
américa del sud; la discusión referente á los límites 
en disputa entre Colombia y Venezuela en 1845; 
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otras varias autoridades españolas, francesas y ho- 
landesas, y notabilidades como Humboldt, Schom- 
burgk, Lavaysse, Gumilla, La Condamine, Bolling- 
broke, Hartsinckand y Rivero. 

Al abordar estas cuestiones, he tenido un cuida- 
do especial, á fin de tratarlas en el terreno exclusivo 
de los principios, sin la menor intención de inferir 
ofensa alguna, y tampoco he permitido que influyan 
en mi ánimo consideraciones fundadas en diferen- 
cias de nacionalidad. En todo cuanto pueda ha- 
berme separado de esta norma de conducta, ne- 
cesitaré la indulgencia del lector. 

H. D. HOSKOLD. 



Buenos Aires, Junio 20 de 1897. 



INTRODUCCIÓN 



No sobrevendrá quizás, nunca, ninguna cuestión 
internacional que produzca una ruptura más com- 
pleta de amigables relaciones diplomáticas y de 
más serias consecuencias que las disputas de 
límites territoriales entre dos naciones; y si 
fuésemos á trazar la historia y las razones que con- 
ducen á tales conflictos, descubriríamos que, en la 
mayoría de los casos, éstos se han suscitado por el 
deseo que tienen de engrandecerse adquiriendo te- 
rritorios. 

Sin embargo, cuando ocurre un caso raro de 
determinación de límites, libre de todo elemento de 
discordia, ésto debe depender indudablemente de la 
evidencia positiva de derechos, de tratados y otros 
documentos, de mapas originales y auténticos, y de 
la ocupación indisputada del territorio durante un 
período dado, y de la ciencia. 

La cuestión de límites, tomada por todos sus 
lados, es altamente importante y de gran interés; 
pero me propongo referirme solamente á los pocos 
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casos concretos ocurridos y que han excitado 
la atención pública; anotándose de paso, de una ma- 
nera ligera, algunos otros puntos de interés científi" 
co, relacionados con operaciones geodésicas y de- 
marcación de límites . 



x' 



Ll GRIN BRETtNl T LOS ESTIDOS 11008 



En 1872, la Gran Bretaña y los Estados Unidos 
de Norte América nombraron una comisión cientí- 
fica, mixta, de ingenieros y astrónomos prácticos, 
con el objeto de « determinar y demarcar la línea divi- 
soria entre el territorio de los Estados Unidos y las 
posesiones Británicas desde el «Lake oí thewoods» 
hasta la cumbre de los cRocky Mountains», de- 
biéndose seguir, con este objeto, la línea correspon 
diente* al paralelo de 49° hacia el Oeste. Las ope- 
raciones así ejecutadas, ocuparon un período de 
cuatro años y fueron efectuadas con el mayor cui- 
dado y basadas sobre los más altos principios cien- 
tíficos. El resultado de esta inensura modelo, es 
excesivamente valioso, importante é interesante. 

No se puede, por el momento, consagrar sufi- 
ciente espacio para una discusión general de las 
varias fuentes de errores á que están propensas las 
altas operaciones geodésicas y la manera de eli- 
minarlas; pero se puede, en términos generales, 
decir, que en el trazado del paralelo á los 49°, la 
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comisión mixta citada, descubrió que después 
de observar el mayor cuidado posible en la demar- 
cación de las líneas limítrofes necesarias, debido á 
los errores instrumentales y especialmente á aque- 
llos introducidos por la de/lección de la línea de 
plomada, se había trazado una línea irregular y cur- 
vada sólo aproximadamente exacta con el paralelo 
astronómico. 

En ese tiempo, se consideraba que comparativa- 
mente habían muy pocas personas familiarizadas con 
las razones fundamentales de porqué se introduge- 
sen errores pequeños en el trabajo, después de em- 
plear todos los medios conocidos y que habían sido 
considerados y aplicados con el objeto de asegurar, 
como creían, su absoluta precisión. 

El Profesor Airy, Astrónomo Real, de Green- 
wich en su «Figura de la Tierra»; Pratt, Clarke 
y otros, han discutido extensamente esta curiosa, 
importante é interesante cuestión. 

Al verificar algunas operaciones geodésicas en 
Escocia, se encontró que existía una deflección 
anómala de ii^ó de arco entre dos estaciones 
colocadas en lados opuestos de una montaña. 

Al mensurar el gran arco, anglo-gálico, se ob- 
servó que la deflección de la cuerda de plomada 
variaba de — 3 ".3 8 á ± 4". 83. En Rusia llegó 
de — 2".43 á + 3".8i, y en el gran arco de la India 
alcanzó de 6''.28 á 8 ".21 de arco. No obstante, se 



— li- 
ban observado errores, provenientes de esta cau- 
sa, que variaban de 20" á 40" de arco. 

Naturalmente, á menos que tales errores, como 
también los que ocurren en cada mensura geo- 
désica, se descubran y quedan eliminados, las lí- 
neas demarcadas ó su dirección precisa á deter- 
minarse sobre el terreno, no puede ser idéntica 
con cualquier grado dado de paralelo, suponiendo 
que fuese necesario proceder en direcciones latitu- 
dinales; y la misma observación es aplicable á cual- 
quiera otra dirección. 

Se ha prestado, sin embargo, mucha atención á 
este particular y los matemáticos, ingenieros geo- 
désicos y otros, han demostrado gran laboriosidad 
al investigar el origen de tales errores indicados, 
como también el monto probable de correcciones 
que se deben aplicar; pero con resultados varia- 
dos y no satisfactorios. 

No obstante, en un período relativamente mo- 
derno, el nombre inmortal del gran Newton se 
asocia al importante descubrimiento de la ley 
general que Proctor expresa del modo siguiente: 
cLa fuerza con que una partícula de mate- 
ria atrae á otra, es directamente en propor- 
ción al producto de sus masas é inversamente 
proporcional al cuadrado de las distancias entre 
sus centros». 

Proctor, refiriéndose á esta ley, dice: «Ahora 
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bien; se mide la intensidad de una fuerza por su 
momenfum ó producto conjunto de velocidad y 
masa, producido en un segundo sobre un cuerpo 
sujeto á esa fuerza, y, hay que recordar esta 
medida forzosamente al discutir la ley de gravi- 
tación.» 

Basándose sobre los principios comprendidos en 
la ley de Newton, se ha tratado de determinar la 
atracción ejercida por masas de roca, teniendo 
una forma matemática dada con relación á par- 
tículas dadas, dividiendo con estos propósitos á 
cadenas montañosas ó regiones elevadas en volú- 
menes ó secciones, teniendo relaciones matemáticas 
conocidas, y con la presunción de que la densidad 
media de los grandes volúmenes ó secciones fuesen 
uniformes en las diferentes partes de la corteza 
terrestre. 

El monto probable de la deflección de la línea 
de plomada, debida á tales causas, fué estimado 
para diferentes distancias; pero como se había 
presumido, este plan no dio resultados satisfacto- 
rios cuando fué aplicado al término Norte del gran 
arco geodésico de la India, pues en lugar de que 
las montañas Hímalayas produjesen una deflección 
de 28", como se calculó disminuyendo en las dos 
estaciones próximas de la mensura á 21" y 19", se 
descubrió que era menor. 

Todos estos resultados fueron considerados de- 
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fectuosos por las razones que los contornos de las 
montañas y el lecho del Océano no fueron exac- 
tamente conocidos; por consiguiente, hubo que 
buscar otros medios de calculó para poder obtener 
resultados más absolutos. 

Estas investigaciones científicas han conducido á 
establecer un gran principio natural; es decir, que 
la deflección era hacia el Océano, indicando que 
la mayor densidad de la tierra existe en las grandes 
depresiones de la corteza terrestre, siéndola mínima 
obtenida en las regiones más elevadas. 

Los diques volcánicos é intrusivos (intrUsive) de 
cierta densidad, como también la diferencia de 
densidad del substratum ordinario, debajo de una 
línea dada de mensura, tendría naturalmente que 
producir una diferencia correspondiente en la 
deflección, causando, por consiguiente, una desvia- 
ción en las líneas á demarcarse, de su verdadera 
dirección. Este hecho fué comprobado en el caso 
de la mensura internacional hecha por la comisión 
de 1872, ya mencionada. 

Por consiguiente, cuando se sabe que el te- 
rreno limítrofe entre dos naciones es excesivamente 
valioso ó se trata de deducir algún gran principio 
científico con una precisión absoluta en cuanto á la 
posición de la línea divisoria, la cuestión que ahora 
discutimos es de mucha importancia y debería ocu- 
par seriamente la atención, puesto que, de lo con- 
trario, pueden resultar diferencias. 



— 14 — 

Se pueden formar varias hipótesis y, á la verdad, 
han sido avanzadas, para exph'car tales fenómenos, 
es decir, la deviación de la deflección en la línea de 
plomada en diferentes sitios; pero la explicación 
más fundamental y aceptable que puede darse, 
parece consistiría en el hecho de que cel proceso 
del enfriamiento de la corteza terrestre, de una tem- 
peratura extremadamente alta hacia adentro ó en 
dirección al centro de la tierra, tiene que haber sido 
acompañado por una contracción correspondiente 
y de creciente densidad.» 

Por estas consideraciones es razonable inferir, 
que tales contracciones produjeron una presión 
enorme sobre la parte fluida incandecente de la 
tierra; pero últimamente, durante varios y largos 
intervalos de tiempo, la reacción de las fuerzas 
produjeron un alivio á la presión interna por medio 
:ie la formación de enormes grietas en la corteza 
terrestre, levantamientos de cadenas montañosas, 
pliegues de los estratos, como también la forma- 
ción de numerosos diques intrusivos de variada 
densidad, cuya influencia sobre la línea de plomada 
y sobre delicadas operaciones geodésicas se ha tra- 
tado de descubrir. 

Los errores que.pueden presentarse debido á la 
deflección son demasiado serios para no tomarlos 
en cuenta. 



U BEPillCi mmU Y CBIIE 



Uno de los casos más notables sobre disputas de 
los límites, es el que ha ocurrido en él Continente 
sudamericano entre la República Argentina y 
Chile . 

La posesión tomada por medio de la fuerza por 
parte de Chile del puerto Famine, Península de 
Brunswick, y llamado puerto Bulnes por Chile, en 
el Estrecho de Magallanes, en 1 843, y la de Punta 
Arenasen 1847, ^^^ un procedimiento extraordi- 
nario é indudablemente una gran violación de dere- 
chos argentinos preexistentes, y que por su carácter 
puede ser sólo comparada con la ocupación de una 
parte de Mégico en 1844 y su anexión final á los 
Estados Unidos de Norte America sin declaración 
de guerra. 

Después Chile, deseoso de continuar su sistema 
de engrandecimiento, pretendió reclamar una gran 
porción de laPatagonia. A estos atentados y dispu- 
tas sucedieron finalmente amigables relaciones 
que hicieron que el gobierno Argentino cediese 
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al de Chile la mayor y más valiosa porción de Tie- 
rra del Fuego . 

Más recientemente, las pretensiones chilenas 
renacieron, y después de una larga discusión pú- 
blica, como también de representaciones diplomáti- 
cas, hicieron varias proposiciones con la mira de 
ganar á la República Argentina una porción de su 
territorio, y si no hubiese ésta adoptado eficaces me- 
didas diplomáticas é iniciado preparativos militares 
en grande escala, una gran área de su territorio ha- 
bría sido absorbida. 

La pretensión de determinar la línea divisoria 
de estas dos Repúblicas por el Divortia agua- 
rium chileno y no por la línea trazada á tra- 
vés de las más altas cumbres de la cordillera 
andina, es absurda y su concepción completamente 
fuera de razón; injusta en principio y contraria á 
los derechos originales existentes y reconocidos 
de la República Argentina. 
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Bases propias para la consideración ó estudio 
y la fijación de la línea divisoria 



Uno de los puntos principales que una parte 
desinteresada, como, por ejemplo, una Corte de 
Arbitraje, debería concienzudamente estudiar y 
de una manera imparcial, como prueba importante 
jen esta cuestión es ¿cuáles eran los límites origina- 
rios y los derechos de Chile antes, durante 
y después de la conquista española hasta que el 
reino de Chile se convirtió en República. 

Existen varios documentos oficiales que pueden 
presentarse como prueba de la extensión de territorio 
y derechos anteriores, como también mapas impre- 
sos exhibiendo la extensión de Chile y sus límites 
antiguos, durante la ocupación española; todos los 
cuales son pruebas de gran importancia. 

Varios célebres navegantes é historiadores y geó- 
grafos que visitaron á Sud América en épocas re- 
motas, hicieron algunas publicaciones geográficas, 
mapas, etc., durante la acupación española de 
•Chile, que muestran varios lugares sobre la 
costa Sudamericana con gran exactitud. Tal 
comprobación, como la resultante de estas fuentes, 
ino debería ser despreciada ó ignorada. 
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Antiguos mapas y documentos 

Un grande y valioso atlas latino del mundo, de 
fecha 1 5 70 (Ortelius) que se encuentra en mi poder, 
no indica el nombre de Chile como representando 
un área de terreno dado con límites en el mapa 
de Sur América; pero señala una gran área de 
terreno llamada «Patagonicum Regio* como exten- 
diéndose y teniendo como límite por el Oeste el 
Océano Pacífico. Más al Norte se encuentra la 
palabra cPerú», probando con esto que un asiento 
de Gobierno existió allí primero que en Chile. 

Un atlas holandés del mundo, bien conservado 
de fecha 1642, por Blaew, también de mi propiedad, 
contiene un mapa de Sur América y otro de Chile, 
an los que aparece extendiéndose de 22° 10' 00" á 
46° 30 00" latitud Sur. De este último punto hasta 
el Estrecho de Magallanes y al Oeste hasta el Océa 
no Pacífico está el terreno representado como una 
porción de la Patagoniayen este sentido concuerda 
con el mapa de 1570. La Tierra del fuego comienza 
del lado Sur del Estrecho de Magallanes y se extien- 
de hasta el Cabo de Hornos y, según el mapa, está 
limitada al Oeste por el Océano Pacífico y al Este 
por el Atlántico, lo que comprueba que nunca per 
teneció á Chile. 
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Como una prueba de la exactítyd de este mapa 
de Sud América, de i6 {.2, con reiv "^cia á la línea 
de la costa y de los lugares promín^tes visita- 
dos por los geógrafos de ese tiempo, se puede 
decir que el Cabo de Hornos está colocado más ó 
menos en 56^ 31 00" de latitud Sur, lo que da sola- 
mente una diferencia de un poco más de medio gra- 
de su verdadera posición. 

Naturalmente, á los límites internos de los países, 
como los presentados por los geógrafos de esos 
tiempos primitivos, no se les puede considerar 
tan exactos como en las líneas de la costa; pero 
es una circunstancia muy remarcable el haberse 
tomado mucho cuidado en presentar en el mapa 
de 1642 una sola cadena de montañas que corre 
de Sur á Norte de los límites de Chile y continúa 
hasta el Perú. Los límites de Chile así definidos y 
puestos con una línea colorada, hacen que no haya 
equivocación posible. Considerando que no se han 
puesto otras montañas en el área de terreno que 
constituye Chile y el Perú, la cadena de montañas 
á que se refiere se le debe tomar como la que re- 
presenta las más altas cumbres de la Cordillera 
de los Andes y también como los límites orien- 
tales de Chile reclamados y reconocidos en aquel 
tiempo. 

Hay varios mapas de Sur América, de Herrera, 
1 60 1 y 1730, y en uno de éstos las palabras cPro- 
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vincia del Estrecho», están escritas sobre la tierra 
ahora conocida por Patagonia. Tierra del Fuego es 
una extensión hacia el Sur del Estrecho de Maga- 
llanes. 

Puerto de Chile, está colocado en 31° de latitud, 

pero el nombre de Chile no está escrito sobre el 
área de terreno exhibido sobre aquellos mapas y 
ahora incluido en esa República. 

Otro mapa de la misma autoridad muestra una 
línea de montañas que corren desde el Estrecho 
de Magallanes hasta el Ecuador, como una línea 
natural de límites Orientales; pero como en el caso 
antes citado, el nombre de Chile no aparece. No 
obstante, hacia el Norte y el Ñor Este, los nombres 
de «Perú» y tBrasil» están escritos sobre una ex- 
tensión de terreno que representa esos países. 

Otro mapa de \z. Audiencia de ¿as Charcas indi- 
ca á la cordillera como corriendo desde el Nor- 
te hasta Copiapó, y sobre este mapa está marcada 
la ciudad de la Plata, y desde este punto toda la 
extensión de tierra hacia el Norte, Oeste y Sur Oes- 
te hasta la cordillera de los Andes, está incluida 
en esa jurisdicción. 

Él mapa núm. 13 de Herrera, 1730 c Descrip- 
ción de la Provincia de Chile» muestra que se 
extiende al Oriente hasta la cordillera de los 
Andes, y hasta casi su extremidad Sur; las mon- 
tañas figuran haciendo una curva al Oeste hacia 



— 21 - 

el Océano Pacífico en un punto un poco al Sur de 
las islas Chonos. Desde este punto la extensión lla- 
mada Tierra Magallánica, ahora Patagonia, está 
también limitada al Oeste por el Océano Pacífico 
y unido á Tierra del Fuego, terminando en el Es- 
trecho al Sur. Este mapa concuerda, por consi- 
guiente, casi en un todo, con el de 1642. 

El trabajo excesivamente raro y curioso «His- 
tóricas relaciones del reino de Chile t por el Padre 
Ovalle, 1646, que figura en mi biblioteca, con- 
tiene un croquis sin escala; pero tiene una lí- 
nea de grados de latitud marcada sobre un lado, 
como también una simple línea de montañas que 
corre desde el Estrecho de Magallanes por todo 
el largo de Chile y el Perú, como si fuesen las 
altas cumbres de la Cordillera de los xAndes y lími- 
tes Orientales de Chile. 

El Padre Ovalle ha señalado la entrada del 
Estrecho de Magallanes sobre el lado chileno en 
la posición latitudinal casi verdadera. 

En el capítulo I de este célebre libro, Ovalle des- 
cribe á Chile como extendiéndose desde la latitud 

25°, « hasta el Estrecho de Magallanes que está 

en 54**, y la Tierra que llaman del Fuego, que es 
la parte Austral del estrecho y corre hasta 59°»» 
Ovalle expone claramente que «lo que propia- 
mente se llama Chile no pasa de veinte á treinta 
leguas, que son las que se comprenden entre el 
mar y la famosa cordillera nevada». 
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El atlas holandés de 1642, ya citado y que se- 
ñálalos límites correctos de Chile, fué publicado 
cuatro años antes del trabajo de Ovalle y como 
todos los mapas, incluso el de Sud América, fué 
aceptado por todo el mundo civilizado de aquella 
época, y citado hoy día como la más grande au- 
toridad; es difícil comprender porqué Ovalle no 
lo consultó. 

Un mapa de Sud América, también en mi 
poder, de 1656, d'Abbeville, geógrafo del Rey 
de Francia, también señala á Chile como ex- 
tendiéndose desde la latitud 25^ 50' a 45° 30' sur 
y casi concuerda con los límites de Chile indica- 
dos sobre el mapa de 1642. 

En la cHistoria Geográfica de Chile» del Padre 
Molina, publicada originariamente poco después de 
1 7 8 7, Chile está descripto como extendiéndose entre 
los grados 24 y 45 de latitud sur, y sobre su mapa 
reproducido en la edición inglesa de su trabajo, 
1809, el límite Sur de Chile termina en la Isla de 
Chiloe. Este autor dice que el ancho de Chile, 
tomado en Chiloe es menor que 300 millas desde 
el mar hasta la Cordillera; también desde los grados 
37 á los 32 de latitud Sur, el ancho es solo de 1 20 
millas y que desde los 32 hasta los 24 grados de 
latitud Sur, la distancia desde el mar hasta las 
montañas es de cerca de 240 millas. 

Sin embargo, después él dice que «la extensión 
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que los geógrafos — de su tiempo — dan á Chile, 
es mucho mayor que lo que los habitantes admi 
ten; los primeros incluyen en ella las provincias 
de Cuyo, Patagonia y la tierra de Magallanes. 
Pero estos países no están solo separados de Chile 
por los límites naturales, sino que su clima y 
producciones son diferentes, sus habitantes tie- 
nen una fisonomía totalmente distinta á los chile- 
nos y sus idiomas y costumbres no tienen seme- 
janza.» 

El padre Molina más adelante añade que los 
países mencionados están separados de Chile «por 
las cordilleras que forman una barrera insuperable 
por el lado terrestre. > 

Así tenemos más evidencia de que una línea que 
pasa por las cumbres más altas de la Cordillera, era 
en aquel tiempo los límites orientales del reino de 
Chile. Sin embargo, el ancho de Chile, desde el 
Océano Pacífico hasta la Cordillera, según Molina, 
está en contradicción con el señalado por Ovalle; 
es decir, «no más que de 20 á 30 leguas» que, en 
efecto, está más de acuerdo con los límites marca- 
dos por los mapas actuales. 

Hay también en el trabajo del Padre Molina otro 
hecho de gran significación y es el de señalar en 
su mapa el Volcán de Aconcagua, en territorio 
Argentino y no á . una gran distancia del punto 
por donde debe pasar la línea divisoria. 
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Existe un mapa de Sur América en ti viaje por 
América del Sur, por Ulloa, 1735, reproducido en 
una edición inglesa en 1806. En la página 260 de 
este trabajo se describe á Chile como sigue: cSu 
límite Oeste es el mar del Sur extendiéndose des- 
de los 27 grados ó cerca de la latitud de Copiap6 
á los 53° 30' latitud Sur. Sin embargo, continúa: 
fPara limitarnos á la verdadera extensión de este 
reino como habitado por los españoles, principia 
de Copiapo y termina en la Isla de Chiloe, cuya ex- 
tremidad Sur está en los 34° de latitud Sur y su 
extensión de Oeste á Este es la distancia entre las 
Cordilleras que en este lugar son de una altura 
estupenda, y la costa del mar del Sur, cía que es de 
treinta leguas más ó menos». 

Como en los casos anteriormente citados, se se- 
ñala en el mapa de UlIoa con una sola línea por las 
altas cumbres la Cordillera denominada cde los An- 
des» la que era en 1735 el extremo Éste del Rey- 
no de Chile. 

Pueden citarse también varias otras autoridades, 
tanto antiguas como modernas, que confirman lo 
que queda expuesto; pero es un hecho positivo la 
comprobación de las autoridades geográficas cita 
das, y si no existiese otra prueba que la corro- 
bore, puede por sí misma ser suficiente para 
demostrar cuáles fueron los límites de Chile desde 
1642 hasta la época de su independencia y cons- 
titución en República en 18 18. 
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En 1539, Pedro Sarmiento de Gamboa exami- 
nó y tomó posesión del Estrecho de Magallanes 
en nombre del Rey de España y en vista del in 
forme de Gamboa el Rey Felipe II envió 25 bar- 
cos con 2500' hombres para establecer puertos y 
colonias en el Estrecho de Magallanes. 

Por la Cédula real de 1675 y por la de 1676,86 
ordenó al Gobernador de Buenos Aires Andrés Ro. 
bles, conjuntamente con el Obispo de su diócesis y 
otros, que procedieran á reducir á los indios llama- 
dos Pampas por todos los medios eficaces; pero 
esas medidas no tuvieron gran efecto, sino cuando 
el gobernador Garro, por Cédula Real, fue autori- 
zado en 1 68 1, para reducir á los Indios en pobla- 
ciones ó colonias. 

En 1683, Don José de Herrera y Sotomayor 
presentó un proyecto al Rey de España con el 
objeto de subyugar á los Indios á lo largo de la 
costa, desde Buenos Aires hasta el Estrecho de 
Magallanes, que según él tenía una extensión de 
más de 238 leguas. 

La Orden Real de 1 684, dirigida al gobernador 
y Capitán General de la provincia del Río de la 
Plata, dice que «desde Buenos Aires, hasta el 
Estrecho de Magallanes existen varios centenares 
de leguas en longitud y latitud con naciones de in- 
fieles que pueblan la tierra», y que en 1675, Mas- 
cardi atravesó las montañas de Chile y las costas 
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del Sur á fin de obtener un conocimiento de las 
creencias de los muchos infieles que habitaban 
aquellos lugares, volviendo por la Cordillera Nevada 
que divide aquel Reyno de las provincias. En esta 
real Orden, el Rey hace mención de los Indios Arau- 
canos, ordenando el envío de soldados para la 
protección de los misioneros del interior. 

Un anuncio importante hecho por el Rey de 
España en aquella real Orden, fué que la Cordi^ 
llera Nevada divide el Reyno de Chile de la 5 Pro- 
vincias situadas al Este de la cordillera. Es 
además evidente que las cestas del Mar del Sud 
hasta el Estrecho de Magallanes permanecieron ba- 
jo la jurisdicción délas autoridades gubernativas de 
Buenos Aires. 

La Cédula de 21 de Mayo de 1684, autorizando 
al Gobernador de Buenos Aires, á trasladar los 
indios á las provincias del Perú para trabajar las 
minas, es también un elocuente testimonio que prue- 
ba que las Pampas de la Patagonia y otros lugares 
donde los indios habitaban, pertenecían y se halla • 
ban bajo la jurisdicción de las autoridades legales de 
Buenos Aires. 

En 1740 existió una colonia, en la proximidad 
del Cabo de San Antonio y á poca distancia de la 
costa del Océano Atlántico. La Cédula Real de 
1743 ordenó que mandasen soldados para prote- 
ger á los misioneros de Patagonia y otras naciones 
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(de indios) que se extendían hasta el Estrecho de 
Magallanes. Los Pampas, Serranos y el resto de 
la Nación India, absorbieron mucho la atención del 
Rey de España, de los misioneros y del Goberna- 
dor de Buenos Aires, y fueron sostenidas las co- 
lonias por las Cédulas sucesivas de 1744, 1745 y 
1766. 

El padre Cardiel hizo un reconocimiento com- 
pleto y efectivo de la Costa Sur, desde los grados 
36 4c' á los 52'' 20' latitud Sur. 

Por la Cédula Real de 29 de Diciembre de 1766 
quedó autorizado el Gobernador de Buenos Aires 
para inspeccionar y proteger las colonias del Sur? 
el Estrecho de Magallanes y el Cabo de Hornos. 

La Orden Real de 24 de Agosto de 1 770, contie- 
ne las palabras «para lo respectivo al continente de 
tierra firme de esas costas hasta Cabo de Hornos, 
Estrecho de Magallanes y la parte del Sud que co- 
municó al Virey del Perú como de su pertenencia. » 

Todo esto demuestra, fuera de toda duda, que 
toda la Costa desde Buenos Aires hasta Cabo de 
Hornos, colindante con los terrenos pertenecientes 
al Virey del Peni, quedó bajo la jurisdicción del Go- 
bernador de Buenos Aires. 

Almagro informó al Rey de España, Felipe II, 
que la Cordillera de los Andes corría desde el Norte 
hasta el extremo Sur y que debido á las grandes 
nevadas y otras dificultades no era posible, durante 
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seis meses en el año, comunicar con las pocas y 
pobres poblaciones que existían á los dos lados de 
la Cordillera; por cuya razón, en 1563, Jas provin- 
cias de Tucumán, Funes y Diaguitas fueron separa- 
das del Gobierno de Chile. 

Por razones análogas, el Cabildo de Mendoza 
y el Gobernador de Tucumán solicitaron, después, 
que fuesen separadas del Gobierno de Chile, las 
provincias de Cuyo « puesto que la Cordillera era 
límite artificio y necesario para no perjudicar la 
buena y fácil administración». 

La Solicitud del Cabildo^ Justicia y Regimiento de 
la Ciudad de Santiago de Chile en IJJS motiva- 
ron la creación de un nuevo Vireynato del Río de 
la Plata, separando la provincia de Cuyo del Vi- 
reynato del Perú y Gobierno de Chile, agregándola 
á Tucumán y Buenos Aires bajo la jurisdicción del 
Virey de Buenos Aires. 

En la memoria presentada al Rey de España 
por el Padre Villareal encontramos lo siguiente: 
«El Reino de Chile tiene un ancho desde el mar 
hasta el pie de la Cordillera Nevada de 30 le- 
guas. 

El doctor V. G. Quesada, 1881, pagina 56, esta- 
blece, «que la ciudad y provincia de Buenos Ai- 
res ó propiamente hablando, la jurisdicción de la 

ciudad de este nombre , una de las cuatro que 

formaron la provincia del Río de la Plata, segre- 
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gada la de Guayra ó Paraguay en 1817, cuyo 
título de jurisdicción y dominio es la acta de funda- 
ción, comprendía las costas del Atlántico hasta el 
^Estrecho de Magallanes y Cabo de Hornos.» Esta 
jurisdicción y dominio fue transmitido, desde época 
muy temprana por los gobernadores sucesivos. 

Se halla en el documento contenido en el muy 
importante trabajo deQuesada, p. 73, extraído del 
original en los archivos de las Indias en Sevilla^ 
la evidencia de carácter indisputable que prueba lo 
que eran los límites de Cuyo. Está encabezado «el 
auto de la junta de poblaciones de 20 de Septiem- 
bre 1752», y es sumamente importante puesto que 
sustancia todo lo que había precedido en contra 
de las pretensiones de Chile. 

En el i"* capítulo de ese documento dice: «Pri 
meramente comenzando por la más oriental del 
reino que es la vasta provincia de Cuyo que parte tér- 
minos con la de Tucumán y Río de la Plata y Tierras 
Magallánicas y por el poniente la divide la gran 
Cordillera Nevada, en virtud délo determinado des- 
de el día 12 de Mayo de 1745 en el capítulo 12 de 
la junta general fojas 68, cuaderno primero», etc. 
Este documento fué firmado por Don Domingo 
Ortiz de Rozas Juan— Obispo de Santiago de Chile 
— Martín de Ricavarren— Don Francisco Andrés 
Irarrazabal — Don Josef Perfecto de Salas — Ante mí: 
Josef Alvarez de Henestrosa, — Escribano de Go- 
bierno. 
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En Agostó I* de 1776, Don Pedro de Cevallos 
fué nombrado Virey de Buenos Aires, y en aque- 
lla época la inmensa extensión de tierra que formaba 
el nuevo Vireinato de Buenos Aires fué puesta bajo 
su jurisdicción y separada del Perú. 

El célebre documento de Carlos III, sobre que 
descansan los derechos indisputables déla República 
Argentina, es el siguiente: 

« El Rey — Don Pedro de Cevallos, Teniente Ge- 
neral de mis Reales Exércitos: Por quanto hallán- 
dome satisfecho de las repetidas pruebas que tenéis 
dadas de vuestro amor y celo á mi Real Servicio, 
y habiéndoos nombrado para mandar la expedi- 
ción que se apresta en Cádiz, con destino á la 
América Meridional, dirijida á tomar satisfacción 
de los Portugueses por los insultos cometidos en 
el Río de la Plata — he venido en crearos mi Virey, 
Gobernador y Capitán General de las de Buenos 
Aires, Paraguay, Tucumán, Potosí, Santa Cruz de 
la Sierra, Charcas, y de todos los corregimientos 
en mis Provincias, Pueblos y territorios á que se 
extiende la jurisdicción de aquella audiencia, la cual 
podéis Presidir en el caso de ir á ella, con las pro- 
pias facultades, y autoridades que gozan los demás 
Vireyes de mis dominios en las Indias, según las 
eyes de ellas, comprendiéndose asimismo bajo 
de vuestro mando, y jurisdicción los territorios de 
Mendoza, y San Juan del Pico, que hoy se hallan 



— ai — 

dependientes de la Gobernación de Chile, con ab- 
soluta independencia de mi Virey de los Reynos 
del Perú Presidente de Chile, y Charcas. A los Mi- 
nistros de sus audiencias; á los Gobernadores, Co- 
rregidores, Alcaldes mayores, ministros de mi Real 
Hacienda, Oficiales de mis Reales Exércitos y Ar- 
mada, y demás personas á quienes tocar puedan, 
os hayan, reconozcan y obedezcan como átal Virey, 
Gobernador y Capitán General de las expresadas 
Provincias en virtud de esta mi cédula, ó de testi- 
monio de ella, que deberéis exhibir á vuestro arribo 
á los Gefes, Tribunales, y demás que correspon- 
da, para que sin la menor réplica, ni contradicción 
cumplan vuestras órdenes, y las hagan cumplir 
puntualmente en sus respectivas jurisdicciones que 
así es mi voluntad, y que luego que estén navegando 
á la salida de Cádiz, os deis á reconocer por tal 
Virey, Gobernador y Capitán General en todos los 
buques de Guerra y trasporte, para que se hallen 
en esta inteligencia, y estén á vuestras órdenes 
quantos van embarcados en ellos: Y á efecto de 
que no se os pueda poner embarazo en el abso- 
luto servicio y autoridad perteneciente al alto ca- 
rácter de mi Virey, Gobernador y Capitán Ge- 
neral en virtud de ésta mi Real Cédula, os dispenso 
de todas las formalidades de otros despachos, ju 
ramento, pago de media Anata, toma de posesión, 
juicio de Residencia, y de quantos otros requisitos 
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se acostumbran y prescriben las leyes de Indias 
para nombramiento de Víreyes de aquellos do- 
minios, por convenir así á mi Real servicio. Y 
mando igualmente á los Oñciales Reales de las 
cajas de Buenos Ayres, y demás del distrito de 
vuestro Gobierno, os satisfagan puntualmente de 
cualquiera caudales de mis Real Hacienda, al 
respecto dequarenta mil pesos corrientes de Amé- 
rica que os asigno en cada un año, para que 
desde el día de vuestro embarco en Cádiz de 
vuestros recibos 6 cartas de pago, que les servirán 
de legítima data, sin otro recaudo alguno. 

Dada en Sao Ildefonso á primero de Agosto 
de mil setecientos setenta y seis. — Yo el Rey. — 
Don Joseph de Calvez >. 

El contenido de esta Cédula Real, creando im 
nuevo Vireynato de Buenos Aires, está confirma- 
da por los 17 artículos que constituyeron las 
instrucciones generales impartidas por el Rey de 
España á Cevallos, de la misma fecha. En el artí- 
culo 10, al referirse al trabajo que correspondía al 
Auditor en jefe de Buenos Aires, encontramos que 
dice: «especialmente ahora cuando tiene que 
encargarse de aquellas (cuentas de tesorería) de 
Mendoza y San Juan del Pico, (parte de Cuyo) que 
anteriormente pertenecieron al Gobierno de Chile y 
que ahora ha añadido á su Vireynato.» 
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Anteriormente se ha hecho referencia á la in- 
fluencia ejercida por las autoridades de Chile con ei 
Rey de España, y el Dr. V. G. Quesada en la p. 47 
dice; «Esta real cédula fué dictada teniendo presente 
la representación del Cabildo, Justicia y Regimiento 
de la Ciudad de Santiago de Chile, datada á 2 1 
de Julio de 1775. Exponíase en ese memorial, 
que habiéndose hecho notorio que con motivo de 
tratarse de erigir Real Audiencia en la ciudad de 
Buenos Aires, se proyectaba dividir y separar de 
la Gobernación de Chile la Provincia de Cuvo, á 
fin de incorporarla á las de Tucumán, Buenos Aires 
y Paraguay, para formar de todas cuatro, el terri- 
torio en que ha de ejercer su jurisdicción el nuevo 
Tribunal y ?xún extendiéndose á formalizarlos en 
vireinato independiente del Perú:&. 

La capitanía general de Chile fué creada por cé- 
dula Real de 1783, siete años después de la de Bue- 
nos Aires, que lo fué en 1 776, y en ambos están bien 
definidos los límites de ambas Colonias ó Vireinatos. 
En la primera el Rey de España Carlos III dice: 
« La Cordillera Nevada separa el Vireinato del Río 
de la Plata del Reino de Chile.» 

La provincia de Cuyo tuvo una gran extensión 
y comprendía todo el territorio perteneciente á San 
Luis, San Juan y Mendoza, cuyos límites hacia el 
Sur, se extendieron hasta el Estrecho de Magallanes; 
todo lo cual fué separado de Chile y añadido al 
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Víreinato de Buenos Aires en 1776. Las orde- 
nanzas Reales de 1782, y el anexo de 1783, indi- 
caron los límites y demarcación de Ocho Intenden- 
cias que constituyeron el Vireinato de Buenos Aires, 
como también cualquiera extensión de tierra perte- 
neciente al Obispado de Buenos Aires. 

En la obra consisa y valiosa de Pelliza se halla el 
siguiente importante párrafo en la pág. 42. «Los 
límites del Obispado de Buenos Aires, señalados 
también como distrito privativo de una intendencia, 
no podían despojar al Estado de cualquier territorio 
que estuviera fuera de ellos, porque las ordenanzas 
de 1782 y 83 tenían por principal objeto demarcar 
los territorios provinciales en la parte que había 
rentas que percibir, descuidando los territorios im- 
productivos ó inexplorados, que de derecho que- 
daban bajo el exclusivo gobierno del Vírey, que era 
á la vez gobernador y Capitán general de la pro- 
vincia de Buenos Aires. 

«Y decimos esto, no porque la demarcación ecle- 
siástica haya restringido la jurisdicción de la auto- 
ridad secular, que la favorece^y conserva en todos 
sus derechos, sino porque conviene establecer con 
claridad el alcance de las leyes; y sobre todo, de 
leyes tan fundamentales como las ordenanzas ci- 
tadas que fueron la constitución política y admi- 
nistrativa de esta valiosísima colonia que se llamó 
él Vireinato de Buenos Aires.» 
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Tan positiva es la evidencia que existe en los 
documertos citados y conservados en los archivos, 
que los sostenedores de los intereses chilenos no han 
podido hallar otro medio de escape que el de pre- 
sentar ideas ilusorias y basar sobre ellas sus argu- 
mentos como si fuesen fundados en los hechos; 

En i876,Morla Vicuña, admitió que la provincia 
de Cuyo pertenecía á la República Argentina, pero 
quiso limitar su extensión al Sur por el río Diaman- 
te; tal pretensión, opuesta al verdadero sentido 
del documento arteriormente citado, no deja lugar 
á discusión por un solo instante. 

Se puede citar otros importantes documentos 
que sustentan los derechos de la República Ar- 
gentina sobre la posesión de las costas del Sur, 
desde Buenos Aires hasta el Cabo de Hornos; 
pero concluiremos esta parte citando la Real 
cédula del 14 de Mayo de 1778. Dice: «Con el 
importante fin de hacer la pesca de la ballena en 
la costa de la América Meridional, impedir que otras 
naciones consigan el beneficio y asimismo que que- 
de resguardada de cualquier tentativa que en lo 
sucesivo pueda intentarse contra el dominio que nos 
pertenece en aquellos países: he tenido por conve- 
niente se establezca en las Bahías Sin Fondo y de 
San Julián, comprendidas en las referidas costas del 
nuevo Vireinato de Buenos Aires^ y en los demás 
parages que en lo sucesivo sean adaptables y se 
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determínenlas poblaciones y formal establecimien 
to que á estos objetos corresponden .... 



Lo que constituye un derecho legal de 

posesión y dominio 



Por la prueba documentada y oficial reprodu- 
cida ya, como también por los mapas é historia 
antigua, se ha demostrado claramente que toda la 
Costa Meridional desde Buenos Aires al Cabo de 
Hornos fué poseída y sostenida por los varios go- 
bernadores y vireyes hasta la Independencia en 
1810, y el Señor Pelliza se expresa sobre estos 
hechos en la siguiente admirable forma: «Quedó, 
pues, subsistente el dominio legal amparado por una 
no interrumpida posesión, porque la bandera de la 
España, conducida por expedicionarios dependien. 
tes de Buenos Aires, no había dejado de flamear 
desde la Patagonia hasta la Tierra del Fuego y 
sus islas desde 1780 hasta 18:0.» 

Se ha comprobado además cuáles eran los anti- 
guos límites de Chile y por la Cédula Real ya 
citada, el Rey de España determinó que la Cordi- 
llera Nevada era la línea divisoria en la época 
mencionada. 
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Después de la creación del Vireinato dé Buenos 
Aires ó Río de la Plata, Chile nunca tuvo posesión 
de la provincia de Cuyo que comprendía también, 
según algunas autoridades, la Patagonia y Estre- 
cho de Magallanes; pero, como ya se ha dicho, 
Chile obtuvo por la fuerza posesión de una estación, 
más tarde, en el Estrecho de Magallanes. 

Cuando el Señor Ministró Irigoyen combatía las 
pretensiones de Chile, replicó al Señor Lira de la 

siguiente manera: «S S sufre, pues, una sen 

sible equivocación cuando dice: «Chile ha estado 
desde 1843 ^^ pacífica posesión del Estrecho de 
Magallanes y de los territorios adyacentes que tie- 
nen su límite en Santa Cruz.» La ocupación no 
pasó de las Costas del Estrecho, y no es posesión^ 
en el significado que S. S. da á esta palabra, la 
ocupación que hace una nación, y que otra resiste. 
No es /¿z^¿/?¿:¿2 la ocupación que se discute y cues 
tiona, ni es ciertamente tranquila la que da lugar 
á desinteligencias y á debates diplomáticos. 

«Posesión pacífica y discusión; posesión tranqui- 
la y protesta y reclamaciones, son términos que 
evidentemente se excluyen en el tecnicismo jurí- 
dico. 

«Así, espero que meditando S. S. en los ante- 
cedentes relacionados admitirá que el Gobierno 
Argentino, no sólo puede dudar de los títulos de 
Chile á los territorios disputados, sino que puede y 
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debe negar concluyentemente que de la ocupación 
del Estrecho en 1843 hayan podido derivar para 
el Gobierno que S. S. representa, derechos sobre 
los lugares mismos ocupados, ó sobre todo hasta el 
Río Santa Cruz, á través de centenares de leguas.» 

Queda, pues, á indicar lo que han decidido las 
naciones con respecto del título legal de ocupación: 
posesión y dominio; y, con este objeto sólo será 
preciso citar uno 6 dos casos al punto. En Norte 
América se ventiló un pleito especial de esta índo- 
le y al dar su fallo, la autoridad legal, Twiss, se 
expidió en la forma siguiente: tque como el des- 
cubrimiento se efectuó desde la Costa es presumi- 
ble que el acceso al territorio es por la Costa, de 
manera que el ocupante de la Costa del mar im- 
pediría^ naturalmente y á cualquier advenedizo^ y 
como es de suponer que habrá ocupado terreno 
vacante tendrá, por consiguiente, el derecho de 
extender sus establecimientos sobre todos los distri- 
tos vacantes, puesto que no habrá poder civilizado 
para oponerse.» 

La misma autoridad legal condensa sus ideas so 
bre este particular en los siguientes términos: «des- 
de que sus establecimientos tienen su acceso al inte- 
rior del país y otras naciones no pueden tener de 
recho de tránsito por establecimientos de naciones 
independientes ». 

Philiimore, otro jurisconsulto importante, ha 
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sentado un punto de ley aplicable al caso argentino 
de la siguiente manera: «El derecho de dominio se 
extenderá desde una porción de la costa actual y 
debidamente ocupada tierra adentro hasta tanto 
que no fuese poblado el país y hasta tanto que fue- 
se considerado haber ocupado la costa del mar para 
su salida natural á las demás naciones.» 

Esta regla de ley internacional así sentada, apli- 
cada y recibida por las naciones, es esencialmente 
en favor de la República Argentina y completa- 
mente opuesta á las pretensiones chilenas sóbrela 
posesión de una parte de la Patagonia y Tierra del 
Fuego. 

Los establecimientos, misiones, etc., de la Pa- 
tagonia y otros lugares estaban limitados á la ac- 
ción y completa jurisdicción de las autoridades de 
Buenos Aires y, como se ha indicado anteriormen- 
te, Chile jamás tuvo posesión de parte alguna de 
aquéllos, cuya circunstancia basta para excluirá esa 
República de todo reclamo legal. 

Es un principio bien conocido de ley que la 
ocupación material de una parte substancial en 
nombre del todo, es ante la ley posesión del todo, 
y hay que invocar y reforzar este principio por 
parte de la República Argentina. 

El poder conferido por el Rey de España á los 
gobernadores y vireyes de Buenos Aires, tuvo por 
objeto la exclusión de todo transgresor del interior 
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de la Patagonia y Tierra del Fuego, y ésto por sí 
sólo está considerado por todos los jurisconsultos 
como el acto más decisivo de dominio. 

Sin embargo, se ha sostenido también, en opo- 
sición á esta doctrina déla ley que «un advene- 
dizo puede, no encontrando resistencia bastante 
adquirir un título por la violación abierta, noto- 
ria y adversa si fuese continuada por tiempo sufi- 
ciente»; pero en este caso tal título se limitaría á 
la fracción ocupada actualmente; no obstante esta 
limitación misma no da lugar á reclamo por parte 
de Chile. 

Al aplicar la regla de la ley anteriormente cita- 
da, al primer ocupante legal, surge la cuestión de 
¿cuál será la área ó extensión de terreno que cons- 
tituye la unidad que por el hecho de la ocupación 
de una parte, es, por la ley, posesión del todo? 

En todas las decisiones legales de esta natura 
leza, los límites extremos de tal área ó unidad 
de terreno, que, sin embargo, podrá tener cual- 
quiera extensión antes que se asignen sus lími- 
tes, está aceptado y reconocido que sea alguna ba- 
rrera natural como los grandes ríos ó encadena- 
mientos prominentes de montañas. 

En el caso de la Patagonia, la posesión se extien- 
de desde la costa del Atlántico dominando la área ó 
extensión completa de terreno hacia el Oeste hasta 
la Cordillera Nevada de los Andes, la cual es la úni- 
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ca barrera natural y efectiva ó línea divisoria que 
existe entre las Repúblicas Argentina y Chilena; 
además fué la línea divisoria reconocida por el Rey 
de España, como lo demuestran los documentos 
oficiales ya citados; aceptada por los historiadores 
mencionados y claramente demostrado en ios ma- 
pas antiguos de Ortelius, 1570, Blew 1642 y otros. 
Los demás documentos citados anteriormente, tam- 
bién reconocen de la manera más precisa, el mismo 
hecho; y, según manifestación del Dr. Irigoyen al 
representante de Chile, hasta la misma Constitu- 
ción chilena ló proclama. 

Desde 1810, fecha de la Independencia, hasta la 
actualidad, ha transcurrido un período de 87 años 
durante el cual la República Argentina ha man- 
tenido la posesión pacífica y dominio absoluto 
de la Patagonia, Tierra del Fuego, junto con las 
provincias de Cuyo y demás que ahora constituyen 
la República Argentina, y ésto por sí solo es sufi- 
ciente para constituir un título de dominio firme, 
bona fide y legal, tan evidente que no puede ser 
alterado por reclamo alguno . 

El testimonio presentado demuestra de la mane- 
ra más positiva los derechos de dominio de la Re- 
pública Argentina; mientras que las ideas ilusorias 
prevalentes en Chile y difundidas por partida- 
rios como Mackenna y otros, de que «Patagonia 
no es de nadie» no merecen discusión, puesto que no 
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están apoyadas por testimonio oficial y documenta- 
do, ni por doctrina legal. 

El Rey de España podía y en el hecho dispuso 
de sus posesiones de Ta América como materia del 
más absoluto derecho de soberanía y por consi- 
guiente la creación del Vireinato de Buenos Aires, 
ó del Río de laPlata, en 1776, fué acto voluntario, 
cuyo efecto ha durado hasta la fecha y no es res 
nulltus como lo supone Mackenna en 1880. 



Tratado de limites entre los Gobiernos 
Argentino y Chileno 



El tratado celebrado en 23 de Julio de 1881, en- 
tre los gobiernos de las Repúblicas Argentina y Chi- 
lena estipula «Artículo 1° El límite entre la Repú- 
blica Argentina y Chile es, de norte á sur, hasta 
• el paralelo 52° de latitud, la cordillera de los An- 
des. La linea fronteriza correrá en esa extensión por 
LAS CUMBRES MÁS ELEVADAS de dicha Cordillera, que 
dividan las aguas, y pasará por entre las vertientes 
que se desprenden á un lado y otro.» 

Ahora bien, es difícil concebir cómo podrá torcerse 
el artículo i de ese tratado en el sentido de que tal 
división de las cumbres más elevadas de los Andes 
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no deba cruzar los ríos ó vertientes de aguas, 
supuesto que se internasen entre las montañas y 
corriesen en dirección de Este a Oeste. Esto es, 
sin embargo, lo que un gran patriota chileno trata 
de inculcar. 

La dirección en que los ríos y arroyos atravie- 
san los Andes en algunos puntos, corriendo pro- 
bablemente hacia el Océano Pacífico, en ciertos lu- 
gares, es un accidente natural, independiente y 
sin relación alguna con «las cumbres más ele- 
vadas de la cordillera» por cuyos [)untos la línea 
divisoria entre las Repúblicas Argentina y Chilena 
tiene que correr. 

En el hecho, este trabajo especial confiado á 
las varias comisiones de los dos gobiernos tiene 
que dirigirse al gran maciso de la Cordillera. 

La idea emitida por algunos chilenos aplicando 
el principio Divortium aquarium á la línea de de- 
marcación fué invención de ellos, por la sen- 
cilla razón de que les hubiera dado una gran 
parte de las gobernaciones de Neuquen, Chubut y 
de la Patagonia á lo menos y, por consiguiente, 
todos los ricos, valiosos y fértiles valles que cru- 
zan los contrafuertes al Este de la Cordillera Ne- 
vada de los Andes hacia Chile; pero no en- 
cuentro ninguna sanción de tal idea en ningún 
tratado celebrado entre las dos Repúblicas. En 
oposición á esa idea el gobierno Argentino ha in- 
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sistído sobre sus derechos de dominio como here- 
dados de tiempos remotos según está demostrado 
por el tratado de 1881 y por el Protocolo de 1893^ 
cuya forma clara es imposible equivocar. 

El primer artículo del Protocolo dice: «Estando 
dispuesto por el artículo i**del tratado del 23 de 
Julio de 1 88 1 que ul limite entre Chile y la República 
Argentina, es de norte á sur, hasta el paralelo 5 2° 
de latitud, la cordillera de los Andes^ y que la 
linea fronteriza corre por las cumbres más elevadas 
de dicha cordillera que dividan las aguas, y que pa- 
sará por entre las vertientes que se desprenden á 
un lado y á otro. — los peritos y las subcomisiones 
tendrán este principio por norm^a invariable de sus 
procedimientos; se tendrá en consecuencia, á Per- 
petuidad^ como de propiedad y dominio absohito de la 
República Argentina^ todas las tierras y todas las 
aguaSy á saber: lagos, lagunas, ríos y parte de rios, 
arroyos, vertientes ^?^^j^ hallen al oriente de las más 
elevadas cumbres de la cordillera de los Andes que 
dividan las aguas; y como de propiedad y domi 
nio absoluto de Chile, todas las tierras y todas las 
aguas, á saber: lagos, lagunas, ríos y parte de 
ríos^ arroyos, vertientes que se hallen al occidente 
de las más elevadas cumbres de la Cordillera de los 
Andes, que dividen aguas.» 

El artículo 2 del protocolo define la extensión del 
dominio y soberanía de la República Argentina so- 
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bre todo el teiritorio que se extiende al oriente 
del encadenamiento principal de los Andes, hasta las 
costas del Atlántico. 

Tenemos ahora que considerar el sentido de las 
palabras das cumbres más elevadas de dicha cordi- 
llera^ que dividan las aguas, y pasará entre las 
vertientes que se desprenden á un lado y otro.» 



Considerando que existe una seria de cadenas 
de montañas segundarias ó contrafuertes que co- 
rren más ó menos paralelas al eje del gran 
macizo central andino denominado generalmente 
la Cordillera de los Andes, con varias ramifi- 
caciones á cada lado especialmente al naciente 
ó lado argentino, es preciso señalar la diferencia 
entre el sistema primario y segundario de montañas 
áque se refieren los tratados de 1881 y 1893; pero 
ciertas autoridades chilenas sobre la cuestión de lí- 
mites han expresado opiniones adversas, deseando 
torcer y modificar el verdadero sentido délas pala- 
bras de los tratados; es decir, trataron de intro- 
ducir un sistema hidrográfico interoceánico como 
regla á seguirse en la demarcación de la línea di 
visoria entre las Repúblicas Argentina y Chilena, el 
que fué designado por los Chilenos con el título 
de divortium aquarium. 
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Esta idea,s¡n embargo, es completamente opuesta 
á los términos y condiciones de los tratados de 
1 88 1 y 1 893: además, la idea es demasiado irracional 
y absurda para que sea tomada en consideración 
especialmente por aquellos que no están influencia- 
dos por motivos personales ó nacionales y de en- 
grandecimiento. 

En este sentido estoy de completo acuerdo 
con el Doctor E. Quesada quien ha lanzado ar- 
gumentos tan lucidos como incontrovertibles y 
también comentarios poderosos sobre la conducta 
observada por el gran perito chileno Barros 
Arana, que sería fútil tratar de enmendarla. 

És piobable que el señor Osborn, el entonces 
Ministro Norte americano en Chile tenía, en aquella 
época, algunas razones para hacerse el represen- 
tante de las autoridades chilenas y de proponer á 
su colega general Osborn, Ministro Norte americano 
en Buenos Aires, entablara gestiones con el go- 
bierno de la República Argentina, apropósito de la 
demarcación de la línea divisoria entre las dos Re 
públicas sobre la base del divortium aquarium ó 
sistema hidrográfico continental ú oceánico, según 
se supo después. 

Sin embargo, el Dr. Irigoyen Ministro de Rela- 
ciones Exteriores entonces, empleó las siguientes ex- 
presiones con referencia á aquellas comunicaciones. 

cNo he redactado el despacho del señor Minis- 



— 47 — 

tro americano: Expresaba con claridad cuando con- 
terenciábamos, mis opiniones é ideas en la cuestión 
de límites; pero la redacción de su corresponden- 
cia epistolar ó telegráfica, nunca me tome la libertad 
de pretender dictarla, y él no lo habría permitido.» 

Dice además el Dn Irigoyen «Ni en el tratado 
de 1 88 1, ni en los diversos proyectos redactados 
desde 1876 á 1881, se citará uno sólo en que los 
negociadores argentinos hayan aceptado el divor- 
tium aquariüm como línea divisoria» y también 
dice el mismo diplomático «No hay reclamación 
oficial ni artículo de tratado firmado por un minis- 
tro argentino en que se hayan aceptado como lí- 
nea divisoria el Divortium aquariüm (chileno) m 
las hoyas hidrográficas; mientras que están firma- 
das por el señor ministro Barros Arana y por los 
señores ministros de relaciones exteriores Alfonso 
y Valderrama, declaraciones directas y artículos 
de tratado, reconociendo por límite entre ambas 
repúblicas las altas cumbres de la Cordilleras 

La autoridad argentina á que nos referimos, tam- 
bién añade: «La anchura variable de los macisos 
que forman el encadenamiento principal (de los 
Andes), podía dar lugar á cavilosidades sobre los 
puntos en que debía correr la línea, y para evitar- 
las establecíase que corría por las cumbres más 
elevadas que dividen aguas, es decir, por eso que 
el gobierno de Chile, en las instrucciones de 1 848 
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á Pissis, llomó ñlo ó línea culminante que separa 
las vertientes ji 

La geografía física por Barros Arana publicada 
antes de 1881, define así lo que constituye una ver- 
tiente: «Los costados délas montañas por donde ba- 
jan las aguas se llaman vertientes^ entendiéndose 
por costado toda la extensión de una pendiente». 

Sin embargo, más tarde cuando tomó cuerpo la 
cuestión de límites, aquella definición no era conve- 
niente á los intereses chilenos ó á lo menos fué 
olvidada en el giro académico, político y científico 
dado á las cuestiones de límites. 

El Perito Argentino Virasoro dio una excelen- 
te definición de lo que significaba cumbres más 
elevadas, etc. En 1891 dice: «Las cumbres que 
dividan aguas son aquellas que se encadenan for- 
mando una especie de arista, más ó menos acha- 
tada, prolongándose en un sentido dado, regular- 
mente en la dirección general del sistema monta- 
ñoso, y formando un espinazo principal. 

«Las cumbres que presentan descostados opues- 
tos, en descenso, que vienen á constituir la ver- 
tiente por donde se derraman las aguas pluviales ó 
las producidas por el derretimiento de las nieves 
de sus cimas» , 

A fin de conseguir una modificación en los tra- 
tados de 1 88 1 y 1893, en cuanto al trazado de la 
línea divisoria entre las dos Repúblicas, el Señor Ba- 
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rros Arana produjo varios argumentos plausibles 
para la consideración del Perito Argentino uno de 
los cuales estaba expresado en los siguientes tér- 
minos; 

«El curso de las aguas es una circunstancia con- 
tinua, esencial, inmutable, característica é inheren- 
te á una región, mientras que la mayor ó menor 
elevación de un pico es algo accidental que no 
afecta en nada á la configuración de la comarca 
circunvecina, y que está sujeta á errores en la figu- 
ración de su altura. 

€ Puede decirse que cuando se ha tratado de me 
dir la elevación de cada uno de los altos picos de 
la tierra, ácuya cima no ha podido llegar el hom- 
bre, ó ha llegado con grandes dificultades, se han 
asignado tantas medidas diferentes cuantos han si- 
do los observadores que han emprendido el traba 
jo; y por más que esas diferencias no son en mu- 
chas naciones de grande importancia, siempre ha 
bría que tomarlas en cuenta al fijar la limitación 
de dos países sobre la base de las alturas absolutas 
de las montañas ó de sus contrafuertes, que sepa- 
ran un país de otro> 

Este es un párrafo sofístico, cuyo sentido verda- 
dero sería aceptado por pocos, y nos aventuramos 
á decir que es completamente lo contrario, puesto 
que, salvo que haya porciones de regiones elevadas 
por terremotos ó acción volcánica las mis altas 
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cumbres, la espina dorsal, se puede decir, están 
fijadas para siempre, y solo pueden ser afec- 
tadas en cuanto á elevación ó configuración, por un 
procedimiento lento é imperceptible de denudación, 
y, por consiguiente, tomándolo en sentido general 
no es como el Señor Barros Arana dice t accidental» 
ni está en la determinación de las alturas «sujeta a 
errores» de algunc- importancia. Tal opinión del 
perito chileno está calculada para engañar á aque- 
llos que no estén iniciados en la práctica de estas 
materias, puesto que induce la creencia y la necesi- 
dad de afirmar que la formación y cambios variados 
en la superficie de la tierra no estén sujetos á leyes 
naturales. 

De lo contrario, se puede decir que las corrien- 
tes de aguas son accidentales y caprichosas y que 
en vez de ser fijas están sujetas á frecuentes cam- 
bios de posición y dirección dependientes de la 
cantidad irregular y velocidad de las aguas prove- 
nientes de crecientes y de la naturaleza resistente del 
terreno sobre que las aguas han formado canales 
accidentales. 

Tampoco se puede sostener que errores tan se- 
rios como pretende el perito chileno pueden resul- 
tar de una debida determinación de los puntos más 
prominentes de las cumbres y picos más elevados 
de la Cordillera, puesto que por medio de la inge- 
niería y de los sistemas conocidos y tan delicados 
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como prácticos que ahora se emplean en todas las 
operaciones geodésicas se* han determinado alturas 
de la más grande importancia en varias partes del 
mundo con toda exactitud. 

El principio del divortium aquarium^ ó separa" 
cíón de las aguas, está bien aplicado cuando se le 
hace referir á la línea divisoria entre las repúblicas 
Argentina y Chilena en el sentido que le da el artí- 
culo 1.° del tratado de 1881, es decir: «El límite 
entre Chile y la República Argentina es de Nortea 
Sur hasta el paralelo cincuenta y dos de latitud, la 
Cordillera de los Andes. La línea fronteriza co 
rrerá en esa extensión por las cumbres más elevadas 
de dichas cordilleras que dividen las aguas ^ y pasará 
por entre vertientes que se desprenden á un lado 
y otro.» 

El artículo 1° del Protocolo de 1893, ^"^ ^^ del 
mismo tenor con muy pocas variaciones, dice; 
c Estando dispuesto por el artículo i.'' del tratado 
de 23deJuliode i88i,que «el ¿imite entre Chile 
y la República Argentina es de Norte á Sur, hasta 
el paralelo 52^* de latitud, la Cordillera de los Andes^ 
y que la línea fronteriza correrá por las cumbres 
más elevadas que dividen las aguas y que pasará 
por entre las vertientes, que se desprenden á un la- 
do y á otro ...» 

Ahora bien, este es el divortium acuarium ar- 
gentino, pero es muy diferente de lo que trató de 
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obtener el representante chileno en provecho de su 
país. Como hemos dicho antes, la idea del Señor 
Barros Arana envuelve un sistema hidrográfico com- 
pletamente continental ó interoceánico que dado el 
curso caprichoso y tortuoso de las aguas, por los 
niveles bajos, y resultando, en parte, de los Casius 
y Springs hechos por las infiltraciones, habrían ence- 
rrado considerables áreas de terrenos pertenecientes 
á la República dándolos á Chile; pero sería difícil 
por el momento estimar con precisión cuál habría 
sido dicha extensión; sin embargo, es cierto que 
grandes porciones de Catamarca, Rioja, Mendoza 
y Gobernaciones del Neuquen, Chubut y Patago- 
nia habrían sido incluidas por el sistema chileno y 
esto es evidente en vista de lo dicho por uno de los 
Ingenieros principales chilenos, Bertrand. En 1886 
él dice: «La Cordillera de los Andes pierde su con- 
tinuidad al llegar ala región patagónica; sus cum- 
bres se diseminan por numerosas islas y penínsulas 

de los canales occidentales: el clivortium aquarmm 
de las corrientes que bajan á ambos océanos se 
aparta con frecuencia de su dorso fracturado^ y se 
traslada más al oriente, a/canzando d veces hasta 
la región plana de las pampas. 

«Esto sucede especialmente en la proximidad del 
paralelo 52°, doníe la planicie se extiende de uno á 
otro Océano El divortium aquaí^itim del continen- 
te debe buscarse al oriente de la Cordillera en las 
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extensas vegas que forman el afluente occidental 
del Río Gallegos.» 

El Dr. Quesada dice: «El pretendido hito de San 
Francisco» y el Dr. Magnasco dice: «Tan lamenta- 
ble equivocación corresponde á la representación 
argentina^ debiéndose excluir al ministro Uriburu, 
que fué alejado deesas gestiones.» 

El Dr. Ernesto Quesada en la página 2 1 7 al refe- 
rirse al mapa y libro de Bertrand, el Ingeniero 
chileno, dice: «y que hay que atenerse al texto del li- 
bro del Ingeniero Bertrand, donde declara que el ce" 
i'ro de San Francisco está «al Oriente del cordón 
Andino» y que forma parte de <k^rw^o^ diseminados 
de serranías que no forman propiamente cadenas» 
y que se encuentra en la tercera zona orográfica^ 
siendo así que «los geógrafos han acostumbrado 
conservar la denominación de Andes á la más occi- 
dental.» 

Nos dispensarán si hacemos otro extracto de 
Quesada, pero la exposición está tan bien hecha, que 
mis lectores quedarán convencidos de su veracidad. 
El dice, en la página 219 «aún cuando no existiera el 
pacto de 1893, el hito de San Francisco no está 
¿egalmente colocado, ni con arreglo á la ciencia, ni 
con arreglo al tratado. Lejos de tratarse de un 
hecho consumado, estamos en presencia de una ten- 
tativa de violación del tratado de 1881 y, sobre 
todo, déla convención de 1888. 



— 54 - 

«Los peritos han faltado á su deber: han sus- 
cripto actas violando el tratado y aquella conven- 
ción; no han hecho lo que allí se les prescribía, y 
han convenido lo que se les i>rohibia. El acto es, 
pues, nulo». 

Al revisar la colocación de ese hito en 1 894, pare- 
ce que el perito argentino no quedó satisfecho con su 
ubicación, puesto que no lo halló colocado en una 
de las cumbres más elevadas de la Cordillera; pe. 
ro tampoco parece que haya sido cambiado. 

Es probable que algunos peritos geógrafos 
puedan considerar, como lo han hecho en el 
pasado, que debido ala conformación especial de 
la cadena de montañas, habrá dificultad para des 
cubrir y trazar los puntos que señalan das 
cumbres más elevadas de dicha Cordillera que di- 
vidan las aguas y que pasará por entre las vertien- 
tes que se desprenden á un lado y otro» pero soy 
de opinión que tales ideas serán más bien ilusorias 
que reales. 

El ingeniero chileno Bertrand ha dicho que «los 
Andes, entre el 21° y el 27° forman una platafor- 
ma cortada de N. á S. por diferentes cadenas inter- 
mediarias^ que forman otros tantos divortium 
aqiiarium^ entre los lagos y receptáculos de esa 
parte de la Cordillera» Parece que la zona in- 
dicada abraza la área de terreno que Bolivia cambió 
con el Gobierno Argentino y por consiguiente éste 
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posee títulos que sin duda hará valer el perito 
Argentino en oportunidad. 

El artículo 3° del Protocolo de 1893, dice: ^En el 
caso previsto por la segunda parte del artículo pri- 
mero del tratado de 1881, en que pudiera susci- 
tarse dificultades por la existencia de ciertos valles 
formados por la bifurcación de la cordillera y en 
que no sea clara la línea divisoria de las aguas, 
los peritos se empeñarán en resolverlas amistosa- 
mente, haciendo buscar en el terreno esta condi- 
ción geográfica de la demarcación. Para ello debe- 
rán, de común acuerdo, hacer levantar por inge- 
nieros ayudantes un plano que sirva para resolver 
la dificultad» 

Es posible que en algunas partes de los Andes 
existan planicies en vez de cumbres^ 6 en donde 
las cimas de las montañas tengan un ancho 
considerable de Este á Oeste y las pendientes 
á ambos lados puedan también formar cumbres ó 
elevaciones á los dos costados, en cuyo caso se 
puede preguntar ¿cuál sería la operación á efec- 
tuarse para determinar por dónde debería pasar 
la línea divisoria? Si fuese elegida la cumbre orien- 
tal, la ventaja será á favor de Chile, y si la occiden- 
tal, á favor de la Argentina; de manera que en nin- 
guno de estos casos se hará justicia. 

El único medio á emplearse para evitar esto, 
sería el siguiente; Trazar un corte de E á O en la 
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montaña donde exista una planicie. Prolongar am- 
bos costados de ella con líneas imaginarias hasta 
encontrarse en el zenit. Desde el punto de unióla 
se tirará una línea vertical y el punto de intersec- 
ción con la planicie será por donde pasará la línea 
divisoria. En el hecho esto sería una reproducción 
de la cumbre más elevada que es posible habrá 
existido originariamente. 

No parece que existen motivos serios de contro- 
versia en cuanto al extremo Sur, simplemente por- 
que los gobiernos Chileno y Argentino han conve- 
nido, por los tratados de 1881 y 1893 9"^ '^ 
cun.bre más elevada etc de los Andes 

formará la línea divisoria hasta los 52"" latitud Sud, 
De conformidad con estas estipulaciones deberá 
trasladarse el hito de S. Francisco. 

El nuevo mapa Topográfico construido y publi- 
cado por el que suscribe, en la casa de los célebres 
editores g-f:íOgráficos Señores Philip é hijo, de 32 
Fleet Street, Londres, es, en opinión de numerosos 
peritos geógrafos, ingenieros y otros hombres de 
ciencia, tanto del país como del extranjero, una re- 
presentación fiel y exacta de la República Argentina, 
y por consiguiente se puede considerar que su exten- 
sión occidental limítrofe con la república de Chile 
puede tomarse cómo lo más próximo á la verdadera 
dirección de la Cordillera, b aimbi-es más elevadas 
que sea posible exhibir antes que sea efectivamente 
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trazada ésta en toda la extensión de la República 
de Norte á Sur. 

El mapa está á la escala de 1:2,000,000 y su 
tamaño es de 2.28 por 1.27 metros La primera 
prueba mereció el más alto premio en la Exposición 
de Chicago en 1893, y desde entonces ha sido co- 
rregido en dos ocasiones por la oficina de límites 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, habién- 
dose otorgado permiso por el Gobierno para su 
publicación. 



EL LITIGIO SOBRE LIMITES 



ENTRE 



LA GRAN BRETAÑA Y VENEZUELA 



La cuestión de límites entre las posesiones de 
la República de Venezuela y de la Guayana In- 
glesa data de mucho tiempo. Pero, hace poco, 
el gobierno venezolano renovó sus reclamos con 
gran virulencia^ no compatible con las buenas prác- 
ticas y las formas respetuosas observadas por la 
diplomacia entre las naciones antiguas y civilizadas 
del mundo. 

Tan ha sido así, que cualquiera de las otras na- 
ciones, menos generosas y tolerantes que lo que ha 
demostrado ser la Gran Bretaña, hubiera castigado 
los insultos sistemáticos tan gratuitamente lanza- 
dos por el pueblo venezolano y su gobierno, con 
represalias severas y de carácter permanente. 
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Al tratar de discutir esta cuestión y los princi- 
pios por ella afectados, de una manera desapasio- 
nada, es preciso observar que el criticismo agrio y 
adverso observado por la prensa con respecto á la 
manera cómo Inglaterra ha procedido en este asun- 
to, no era debido enteramente al interés general, 
experimentado por la mera cuestión de límites en 
disputa y pendiente entre dos países apartados como 
lo son la Gran Bretaña y Venezuela, sino á la 
propaganda persistente de ideas erróneas emana" 
das de influencias venezolanas y norteamerica- 
nas. 

Es de sentir que el ex-Presidente de los Estados 
Unidos de Norte América, señor Cleveland, se per- 
mitiera al principio, asumir una actitud tan belicosa 
é injustificable en contra de la Gran Bretaña, sin ha- 
ber primero estudiado á fondo el asunto. Sin em- 
bargo, después de formar una comisión encargada 
de un. estudio minucioso sobre el litigio, se esta- 
blecieron mejores relaciones. 

Según tengo entendido, parece que el deseo prin- 
cipal del señor Cleveland era el de defender sim- 
plemente los derechos de Venezuela; pero con 
qué derecho inherente ó fundamento legal, es 
difícil determinar. Sin embargo, se pueda atri- 

■ 

buir el proceder del Gobierno Norte Americano 
al deseo de colocarse como Protectorado de todos 
los gobiernos republicanos de América del Sud 
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principiando por Venezuela; pero si así fuese, tal 
pretensión no pudo, como p lo ha sido, ser acep- 
da por los poderes europeo»,^ y en prueba de ello 
aquellos demostraron una tendencia á oponerse y á 
proteger sus intereses en Sud América, sosteniendo 
los derechos internacionales en la forma ya estable- 
cida. 

No me propongo discutir en toda su extensión la 
conducta original actual, como también la políti- 
ca observada por los gobiernos de Venezuela y de 
los Estados Unidos, puesto que habría que promo 
ver cuestiones interminables tanto políticas como 
comerciales; no obstante, no será fuera de lugar 
notar, de paso, que la acción de la Gran Bretaña 
^ra y aun es erróneamente interpretada, al califi- 
carla como una agfresión (ksisttniática contra el dé 
bily el deseo de la adquisición de terriforio-f) ^ en vez 
de la obligación de asegurar sus derechos legales. 

No puede haber idea más absurda é ilógica, pues 
^s bien sabido de todos los bien informados, que la 
•Gran Bretaña nunca tuvo ni tiene deseos de exten- 
der sus posesiones ó influencias en América del 
Sud. Pero, si al analizar esta cuestión fuésemos á 
tomar en consideración los hechos de conquista 
verificados en diferentes partes del mundo por las 
varias naciones, sería fácil convencernos de que las 
Repúblicas Sud Americanas tienen que precaverse 
mucho más de la política futura de los Estados 
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Unidos de Norte América que de una agresión 
real de la Gran Bretaña. 

Estudiada la cuestión de una manera general y 
desapasionada, podemos preguntar sin intención 
alguna de ofender. ¿Necesitan las Repúblicas Sud 
Americanas un protectorado que no reporta esta- 
bilidad para ellas? y ¿no sería peligroso apoyar la 
influencia de un protectorado que pretende llevar á 
cabo tal farsa? y ¿consentiría la raza latina colocarse 
bajóla dominación de una raza mixta sajona? Indu- 
dablemente la contestación unánime en todo el te- 
rritorio sud americano será una negativa. 

Es evidente que nada se ganaría con tal pro- 
tectorado bajo cuyos auspicios las repúblicas sud. 
americanos no ten Irían su independencia absoluta 
como sucede hoy, é indudablemente es forzoso 
conservar tal independencia, libre del control de 
todo poder extraño. 

Además, los poderes europeos no consentirían 
jamás que cualquiera de ellos se imponga en las re- 
públicas de Sud América, por la buena razón de que 
no obtendría ventaja alguna en tales adquisiciones, 
salvo el caso de producirse una fuerte provocación 
y ruptura de las relaciones diplomáticas emanadas 
de alguna cuestión seria, como el caso actual entre 
Venezuela y la Gran Bretaña. 

Es posible que en Sud América no sea univer- 
salmente sabido que la llamada doctrina de Monroe 
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no existe, y esto está comprobado por la siguiente 
afirmación hecha por una alta autoridad jurídica de 
Norte América. 

El señor Sterne, abogado neoyorquino, dice en 
su «Historia Constitucional y desarrollo político de 
los Estados Unidos» que «El Mensaje de Monroe 
al Congreso de 1823, anunciando por primera vez 
la doctrina de resistencia de los Estados Unidos 
á la intervención de los gobiernos Europeos en 
los asuntos de los otros estados y gobiernos que 
componen el continente Norte americano» etc. 

El mensaje de Monroe al Congreso de 1823 con- 
tiene el siguiente párrafo que los norteamericanos 
desean denominar doctrina. «Debemos, per con- 
siguiente, al candor y á las relaciones amistosas 
existentes entre los Estados Unidos y aquellos pode- 
res (los Europeos) la declaración de que considera- 
remos cualquier tentativa de su parte para extender 
su sistema á este emisferio (del Norte) como peligro- 
so á nuestra paz y seguridad. Con las colonias exis- 
tentes ó dependencias de cualquiera de los poderes 
europeos, no intervendremos; pero con los gobiernos 
que han declarado su independencia hemos, después 
de gran reflexión, y basados sobre justos principios, 
declarado que no podemos mirar cualquier interven- 
ción con objeto de oprimirlos ó controlar en manera 
alguna su destino sino como la de una disposición 
hostil hacia los Estados Unidos.» 
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Por lo expuesto, es evidente, como lo afirma el 
abogado norteamericano recién citado, que la idea 
original de Monroe no era la de pretender incluir 
las Repúblicas de Sud América. 

Sería absolutamente imposible que el gobierno de 
los Estados Unidos dictase una ley que tuviera efecto 
fuera de su propia jurisdicción y, por consiguiente, 
como aun no se ha tratado de dictar una ley en 
este sentido, la doctrina Monroe basada en ella no 
puede existir. 

Por lo tanto, no hay base ó principio en que fun- 
darse; de manera que es solamente una opinión 
que expresa el deseo de que existiese tal doctrina. 

Hay que dejar á la apreciación de las genera- 
ciones actuales y venideras el juzgar si los Es- 
tados Unidos han puesto en practica las ideas de 
Monroe en toda su extensión en cuanto á inter- 
vención en las colonias existentes ó dependientes 
de cualquiera de las potencias europeas. 



Historia de los descubrimientos y progresos 

de La Guayana 



Colón, en 1498, descubrió las Islas Trinidad 
como también el Cabo Paría y aquella parte de 



— 65 - 

costa de la Guayana que después formó el límite 
Norte de la Provincia de Cumaña ó Nueva Andu- 
lucía. Los españoles sostienen que Núñez visitó 
una parte de la Guayana en 1504, como también 
Diez de Ordaz en 1531. 

En su primer viage en 1 595, Sir Walter Raleigh 
visitó las Islas Trinidad, la costa de Essequibo y 
subió el río Orinoco, porque habla de «una gran an- 
cla de Diez de Ordaz que en aquella época existía 
en un punto ó puerto á unas trescientas millas 
tierra adentro del río Orinoco». 

Las observaciones hechas por Raleigh le indu- 
jeron á decir que el río Orinoco «era navegable 
para buques en poco menos de mil millas» y se- 
gún Berrió «cien ríos caudalosos caían al Orinoco 
desde el Norte al Sur». 

Se puede, por consiguiente, con justicia, sostener 
que Raleigh hizo más descubrimientos interesantes 
é importantes y también tomó posesión de más lu- 
gares que cualquier español. 

Los misioneros jesuitas Córdoba y García fün. 
daron estaciones en Cumaña en 1 5 1 2, y más ade. 
lantese comprobará por documentos que, desde 
1512a 15 79, y hasta una fecha muy posterior, los 
indios caribes apoyados por los holandeses impi- 
dieron con éxito que los españoles se apoderasen 
de las orillas derecha é izquierda del río Orinoco. 

Dice Humboldt que ni Colón en 1498, ni Ojeda 
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con Vespucio en 1499, entraron al río Orinoco y 
que lo confundió con el golfo de Parima. 

Era Pinzón en 1500 el que primero descubrió la 
entrada del Orinoco y la llamó Río Dulce. Después 
Ribero siguió empleando el mismo nombre en su 
mapa de 1529 y así figuró sucesivamente en varios 
otros mapas. 

En 1566, Diego Losada fundó Caracas, la ac- 
tual capital de Venezuela, 68 años después de ha- 
ber Colón descubierto la costa. 

Berrió, fundó el pequeño establecimiento ó Mi- 
sión de Santo Thomé sobre la orilla Sud del río 
Orinoco en 1591-1 596 y situada en latitud 8"* 13' 
o" N y Long. 62* 27*0" Oeste de Grenwich. Fué 
destruido por Sir WalterRaleigh con la ayuda de 
un fuerte contingente de indios en 161 7, y en esa 
ocasión tomaron á Berrió prisionero. 

En 1620, más ó menos, se reedificó á Santo 
Thomé sobre el mismo sitio; pero fué nuevamen- 
te destruido por los Holandeses é indios bajo la 
dirección de Adrián Jans Pater en 1629. 

Parece que la misma misión fué reedificada 
otra vez, puesto que en 1637 sufrió otro ataque 
que motivó su traslado á otro sitio sobre el río Ori- 
noco, más arriba, ó sea en latitud 8° 6' 30" Nor- 
te y longitud 63^ 4' o". 

Por los despachos de Roque de Montes (teso- 
rero de Cumaña) dirijidos al Rey de España en 
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1596 tenemos pruebas de que los Españoles no 
tuvieron posesiones en la Guayana, salvo la misión 
de los Jesuitas, es decir Santo Thomé; y él indica- 
ba la conveniencia de establecer colonias sobre la 
margen derecha del río Orinoco. 

En 1 6 |.8 continuó el mismo estado de cosas y 
aunen 1664, los Padres Jesuitas Llauri y Vergara 
que fueron comisionados para explorar la Gua- 
yana al objeto de determinar si era posible esta- 
blecer misiones^ informaron que los españoles ha- 
bían abandonado la provincia de la Guayana; y solo 
fué desde 1730 hasta 1.790 que los españoles es- 
tablecieron misiones en los distritos apartados, en* 
tre los ríos Yuruarí y el Orinoco* 

La misión de Santo Thomé fue trasladada por 
tercera vez aun más arriba, sobre el Orinoco, de- 
bido á la dominación de los Holandeses é indios 
y escogieron en 1764, el lugar denominado Angos- 
tura que ahora se llama Ciudad Bolívar, situado 
en las 8"* 8' 11 " Norte y long. 63"* 55' 6' Oeste de 
Greenwich. 

Con excepción de Santo Thomé, una ó dos 
misiones y tres pueblos insignificantes, los Españo- 
les no tuvieron posesiones algunas en la Guayana 
ni aún sobre las márgenes del Orinoco, 

Las poblaciones y misiones mencionadas se ha- 
llaron sobre los ríos Upata y Taguachi hacia su con- 
fluencia con el río Caroní. De las misiones citadas 
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la que se halló más al naciente estaba cerca de Tu- 
meremo y que se propuso establecer en 1788 en 
lat 7° 17' o" N. y Long. 61° 47' 30" Oeste lindan- 
do en parte con el río Guaran. 

El Gobernador Marniian expresó graves dudas 
sobre la posibilidad de establecer, con seguridad 
la misión de Tumeremo. Sus palabras son: cSi 
llegasen las noticias de esta expedición á aquella 
Colonia (Essequibo holandés) no hay la menor duda 
de que llegará la misma desgracia que tuvo lugar 
en la ocasión de la expedición del Parimo, cuando 
se masacraron casi todos». 

El Fiscal español, informando sobre este par- 
ticular dijo: tSerá necesario examinar con el 
mayor cuidado este asunto á fin de comprender 
si convendría establecer este pueblo, debido á uno 
de los puntos más delicados en las circunstan- 
cias, y es preciso que Su Majestad (el Rey de 
España) sea muy particularmente informado de 
todo lo concerniente!. 

El informe del Fiscal, en 1789, recomendó que 
era inconveniente fundar un establecimiento en 
Tumeremo salvo que se hiciera una Estación 
militar en la bifurcación del Curiamo, un tributa- 
rio al río Cuyuni, con objeto de t cubrir sus fron- 
teras é impedir los robos de los holandeses y 
caribes». No hay pruebas de que crearan este 
establecimiento. 
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La totalidad de los documentos publicados tanto 
de fuente española como holandesa, demuestra fue 
ra de toda duda, que los españoles no hicieron 
progresos ó adelantos algunos, ni crearon otras 
colonias que las mencionadas, hasta i8ío, cuando 
Venezuela proclamó su independencia. 

Los ataques de las tropas venezolanas llevados 
contra las antiguas misiones, puestos y poblaciones 
que se hallaban situados entre los ríos Yuruarí y 
Orinoco en 1816, motivó el casi abandono de esos 
lugares en 1820. 

Lavaysse afirma que «si losjesuitas no hubiesen 
fundado anteriormente las misiones indias, las colo- 
nias españolas aun habrían quedado cubiertas de 
bosques, pobladas de indios y animales de rapiñaj 
mientras que las colonias inglesa, francesa y holan- 
desa llegaron al más alto grado de prosperidad, 
las españolas cayeron en un estado de miseria y 
estagnación tal, que se aproximaba á la barbarie 
en que aun se hallan sumergidas las naciones se- 
micivilizadas de Asia y África.» y el gobernador 
de las posesiones españolas, Antonio Gil confir 
ma estas observaciones en 1790 al informar al Rey- 
de España sobre la miseri a y necesidades déla po- 
blación española. 

Dice que poseían «tres pequeñas aldeas con 2500 
almas» y además «que los holandeses y portugueses 
ocupaban la mayor parte de la Guayana». 
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De las varías autoridades españolas que sirvieron 
de informantes á la corte de España de tiempo en 
tiempo, se puede mencionar á don José Diguja, Go- 
bernador deCumaña, quien al referirse á la misión 
de SantojThome, en 1723 dijo cy con solo 20 pobres 
cabanas ocupadas por unos cuantos vecinos destitui- 
dos de todo socorro humano > Nunca se alejaban 
del lugar por causa del riesgo que corrían de caer 
en poder de los indios Caribes, quienes ocupaban y 
recorrían todos estos territorios. Están reducidos 
á un fuerte sin defensa, San Francisco^ que for- 
ma parte de la misión de Santo Thomé situada en 
la confluencia del río Caroní con el Orinoco. 

Refiriéndose al tratado celebrado entre España y 
Portugal en 1 801 , el comisionado español, don Fran- 
cisco de Requena dice á su gobierno «La costa de 
Guayana, comprendida entre los dos grandes ríos 

Orinoco y Amazonas había sido abandonada 

(por los Españoles) por más de un siglo» y además 
que dos holandeses y franceses habían establecido 
colonias sobre ellas sin oposición por parte de Es- 
paña». 

Ocupación Alemana, Holandesa, Inglesa y 
Progreso de la Guayana 



Según Lavaysse, autoridad francesa, parece que 
Carlos V de España, cedió á ciertos banqueros de 
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Augusburgh en Alemania en calidad de feudo here 
ditario todos los países comprendidos entre el cabo 
de la Vela, en lat, 1 2** 5 ' o" Norte y longitud 7 2" 6' 30" 
Oeste, y Maracapana, con privilegio de conquistar 
y extender sus posesiones hacia el Sur; pero las 
crueldades perpetradas por los varios agentes de' 
la Compañía Alemana, motivó que en 1539 vol- 
vieran á la corona de España los derechos anterior- 
mente cedidos. 

Los holandeses se establecieron en la Guayana 
en época muy remota, pues en 1595 encoi. tramos 
que habían establecido una estación fuerte á la en- 
trada del río Barima que desemboca en el Orinoco. 
También poseían colonias por la costa, hacia el Sur, 
y sobre los ríos hacia el interior. 

Anteriormente, en el año 1580 los Holandeses se 
desprendieron del dominio español lo que dio mar- 
gen á una guerra prolongada . 

Tan importantes fueron las colonias holandesas 
dispersadas por la costa marítima y sobre los ríos 
del interior, que varias Compañías fueron inducidas 
á unirse con la Compañía holandesa de las Indias 
Occidentales á fin de desarrollar al país de una 
manera más eficaz. A esa compañía se le con- 
cedieron letras patentes en 1621, seguidas por 
otras en 1674, por las cuales se fijó el río Orino- 
co como límite de la posesión holandesa. 
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La Colonia holandesa de Berbice fué fundada cm 
1626, por Von Peeré de Flushing, y en el año 
1 690 era sumamente floreciente. 

Los franceses hicieron una iuvasión en aquella 
época y exigieron la suma de 20,000 florines , 
. La compañía de las Indias occidentales incorpo- 
ró la colonia de Berbice» en 1678; pero fué de- 
vuelta á su fundador primitivo Von Peeré como 
herencia y así confirmado en 1703. 

Los filibusteros franceses hicieron otra invasión 
á la misma Colonia en 17 12, y exigieron otra 
suma de 300,000 florines, cuya cantidad fue pa- 
gada por la casa de Van Hoorn. 

El establecimiento primitivo de la Colonia de 
Essequibo tuvo lugar en 1698. 

Los ingleses también fundaron una colonia en 
la Guayana en 1748. Los españoles ofrecieron mu- 
cha oposición hacia los holandeses^ debido á celos 
y los frecuentes reclamos iniciados por los res- 
pectivos gobiernos, dando por resultado final el 
tratado de Munster en 1 648, por el cual fueron ce? 
didas á los holandeses todas sus colonias en la 
Guayana, todos los derechos anteriormente poseí- 
dos por aquellos, como también los fuertes y lu. 
gares que dichos lores pudiesen adquirir ó poseer 
después de éste, sin infracción del presente tra- 
tado. 

Se renovaron las letras patentes á favor de la 
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compañía holandesa de las Indias occidentales, de- 
signando los límites antiguos, ó sea el río Orinoco, 
incluyéndolo dentro de la jurisdicción de la com- 
pañía holandesa. 

Sin embargo, continuaron los malos sentimien- 
tos de los españoles hacia los holandeses, y aunque 
en oposición al tratado de Munster, se hicieron 
tentativas de desalojarlos, como también á los in- 
dios caribes, quienes estaban alzados y aliados con 
los holandeses. 

Las autoridades españolas en América — Cumaña 
y Caracas — incitaron á la Corte de España á vio- 
lar el tratado de Munster, que dio conrio resul- 
tado un segundo tratado, el de Utrecht, celebrado 
en 1 7 1 4, por el cual quedó ratificado el ya citado 
de Munster. 

No existen pruebas que demuestren que España 
tuvo más que Santo Thomé y dos ó tres aldeas 
indias en la Guayana, como ya queda indicado al 
tratarse de la dominación española en la Guayana. 
No obstante, aparte de las condiciones y estipu- 
laciones contenidas en los tratados mencionados, 
encontramos quede 1716a 1729, las intrigas es- 
pañolas^continuaron y se hicieron presentaciones sin 
fundamento á la Corte de España con el objeto de 
establecer fuertes sobre el río Orinoco para pro- 
tegerse contra los holandeses y sus aliados los in- 
dios; pero los holandeses fueron demasiado pode- 
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rosos y prohibieron todo tratado comercial formu- 
lado sin la intervención de sus agentes propios. 

Este acto de domin^ición tuvo lugar más ó me- 
nos en el mismo tiempo que los jesuitas estable- 
cieron las misiones y aldeas de indios entre los ríos 
Yuruarí y el Orinoco. 

Antes de celebrar el tratado de Utrecht, ó sea 
1703, y de acuerdo con el de Munster, los holan- 
deses habían establecido ya un puesto avanzado 
sobre la bifurcación superior del río Cuyuní, en 
latitud 6*" 58' 25" Norte y longitud 62** 6' 30" Oeste. 
Este puesto fué reforzado y extendido en 1765. 

El Oficial Español, Centurión, informó á su go- 
bierno en 1720 en el siguiente sentido: «Los espa- 
ñoles no tenían entonces ni tuvieron ningún fuerte 
sobre el río Cuyuní, y además que, lo que los ho- 
landeses consideraban fuertes en aquella vecindad, 
no eran nada más que aldeas de misioneros al cos- 
tado Norte del río Yuruarí». 

Centurión dice también de un modo terminante, 
que no habían más que dos alde s indias, ó mi- 
siones, con un soldado sólo en cada una en calidad 
de escolta. 

La evidencia de los documentos comprueba que 
los holandeses eran los primeros ocupantes perma- 
nentes de la costa del mar, desde el río Amazonas 
hasta la embocadura del río Orinoco, puesto que 
en el año 1595, establecieron un fuerte como antes 
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se ha indicado, á la entrada del río Barima, el cual 
desemboca y forma parte del Orinoco; pero los es- 
pañoles no establecieron su misión de Santo Thomé 
sobre la costa Sur del Río Orinoco; sino en 1596. 
Se ha demostrado que Sir Walter Raleigh y 
sus indios destruyeron á Santo Thomé en 161 7, 
y después de su reconstrucción fué destruido nue- 
vamente por los holandeses, quienes desalojaron 
á los españoles, motivando su traslado á otro pun- 
to, más arriba, sobre el Orinoco, ó sea en Angos- 
tura, donde quedó definitivamente establecido 
en 1764. Aquel sitio está ahora designado con 

el nombre de «Ciudad Bolívar» 

De este modo los holandeses se hicieron únicos 
ocupantes del costado Sur del Río Orinoco hasta 
el segundo punto abandonado por los misioneros, 
ó sea en latitud 8"* 11' 30" y longitud 63° 4 o" 
Oeste, poco más ó menos. 

La ocupación de esta parte de la Guayana, 
por los holandeses en la margen del río, el terri- 
torio adyacente, el río Orinoco mismo y todos los 
demás territorios que podrían adquirir, eran reco- 
nocidos por las condiciones y estipulaciones pre- 
cisas del tratado de Munster en 1648; de modo 
que ningún jurisconsulto prudente y concienzudo 
podrá, en principio, argumentar, en vista de aquel 
tratado, que los holandeses no tenían el derecho 
de extender su territorio, desde que el mismo 
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tratado lo estipulaba ... «y los lugares que dichos 
Lores, los Estados, pudieran adquirir 6 poseer des- 
pués de este, sin infracción del presente tratado». 
De manera que los holandeses pudieron de hecho 
extender su dominio sobre cualquier área de terri- 
torio no ocupado anterior ó permanentemente por 
otros, y por esto establecieron muy al interior so- 
bre el río Gas Pun en latitud ó"" 59' 20" Norte 
y longitud 62° 6' 30" Oeste, en 1703, cuyo pues- 
to fué reforzado y extendido en 1765, y aunque las 
misiones españolas habían fundado unas cuantas al- 
deas al Norte del río Yuruarí extendiéndolas hasta 
1 790, y establecido á Santo Thomé en Angostura 
en 1764, no obstante, en cuanto á prioridad los 
holandeses fueron los primeros pobladores, explo- 
radores y cultivadores del suelo y, por consiguiente, 
poseían de conformidad con las leyes de las na- 
ciones, el primer derecho para determinar la ex- 
tensión del terreno adquirido por la ocupación sobre . 
el río Cuyuní y sus vecindades en 1703 y 1765. 

Los misioneros jesuitas cuyo propósito era re- 
ligioso lograron enseñar á los indios á la vez el 
cuidado de las haciendas, pero no tenemos segu- 
ridad de que cultivaran las tierras en grande esca- 
la y, si lo hicieron, fué con el propósito de satis- 
facer sus propias necesidades. 

Siendo los jesuitas, por consiguiente, los últimos 
pobladores, y habiendo sido desalojados de lugar en 
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lugar por los holclndeses, no se les puede consi- 
derar, en todo el sentido de la palabra, como ocu- 
pantes legales con dominio sobre las regiones ve 
ciñas en representación de la Corona de Es- 
paña. 

Los españoles vivían en contin jo temor de los 
holandeses ^y si éstos hubieran atacado á Santo 
Thomé, en Angostura, dada su fuerza superior en 
combinación con los indios, los primeros hubieran 
tenido que retroceder. 

Esto por sí sólo prueba la ineptitud de los es- 
pañoles para asegurar el progreso, siendo este uno 
de los principios primordiales que se deben tomar 
en cuenta para fijar la ocupación legal de cualquie- 
ra extensión de t^^rritorio. 

Sin embargo, si por hipótesis admitimos que los 
jesuítas, con un sólo soldado como escolta en ca 
da estación ó misión, crearon para la corte de Es- 
paña un título por el hecho de haber ocupado cierta 
área de terreno, siendo los holandeses los primeros 
ocupantes establecidos en las posiciones antes ci* 
tadas, es decir las de i 703, como centro común de 
ocupación, serían, en sentido legal poseedores de 
una cierta área ó extenisón de terreno alrededor 
de su estación de 1703 y 1765. 

Aquel derecho se extendería, naturalmente, á la 
ocupación de una buena área de territorio sobre la 
cual se habían establecido las misiones. 
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No puede existir nada más absurdo é irracio. 
nal de parte de España que pretender acaparar 
todo lo descubierto por Colón, especialmente en 
el caso de la Guayana; porque él nunca la acupó 
por un tiempo suficiente para dar á España un 
título legal y absoluto derecho de dominio, no 
habiendo hecho más que descubrir una parte de 
la costa. 



La ocupación Inglesa y el progreso al- 
canzado en la Guayana 



Los varios documentos publicados por el go- 
bierno británico sobre esta y otras cuestiones co- 
nexas, contienen la historia completa de la ocupa, 
ción y derechos ingleses en la Guayana; pero no 
será quizás fuera de lugar hacer referencia á unos 
cuantos puntos de los más importantes, compren- 
didos en la cuestión, 

Durante el período holandés, existió en la Gua- 
yana una Colonia inglesa, como lo comprueban 
varias noticias; pero el principal punto de partida 
data del tiempo en que los ingleses tomaron pose- 
sión de la Guayana, en 1781. Sin embargo, ca- 
yó en poder de los franceses en 1783 y fué de- 
vuelta á los holandeses. 
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Finalmente, los ingleses tomaron posesión nueva- 
mente de la Guayana holandesa en 1796, y como 
era de costumbre, se comunicó e&te hecho á la corte 
de España en 1797 por don Pedro Carbonell, y él 
se tomó la libertad de decir que los ingleses habían 
demarcado sus límites al Norte hasta el río Barima- 

En aquella época los españoles no ocuparon 
más territorio en la Guayana que el anteriormente 
citado; pero aquellos que ocuparon las provincias 
que ahora forman parte de Venezuela atacaron? 
con violación del tratado, á un fuerte sobre el río 
Essequibo, pero fueron rechazados por los ingleses 
y holandeses. 

Considerando los términos y condiciones del tra- 
tado de Munster de 1648, yde Utrechsde 1714, 
parece absurdo y fuera de las prácticas ordinarias, 
que Requena hubiera informado á su gobierno, en 
1802, que los Españoles h3bÍB.n (naóandonado toda 
la costa desde el rio Amazonas hasta el Orinoco^ 
por más de un siglo» mientras que, no tuvieron ja- 
más posesión de ella. 

Además, añade que los holandeses y los franceses 
habían fundado colonias sin oposición de parte de 
los españoles. Habría sido mucho más discreto de 
cir que la posesión española fué nula. 

El informe del Mayor Me. Creagh, en 1803, con- 
tiene la evidencia de que en aquella época la ocu- 
pación española cera casi por completo limitada 
á la ribera Norte dd Orinoco.» 
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Lavaysse dice que, en 1808, el gobierno bri- 
tánico estableció un fuerte ó puerto entre los ríos, 
Guarapiche que desemboca en el Golfo de Pa- 
rima y Orinoco cerca del mar, con el objeto de 
cortar madera para la armada; después levantaron 
baterías para proteger la navegación de los dos ríos 
que serían en el futuro el Gibraltar de estas partes 
del Globo si el gobierno de España hubiera permi- 
tido su ocupación permanente. En ninguno délos 
documentos consultados aparece que las autorida- 
des españolas intervinieran en este caso especial. 

En el año 1810, el Superior de los Jesuitas, al 
informar al Rey de España sobre la Guayana, di 
jo "que: «el Gobernador Inciarte nunca tomó medi- 
das para establecer fuertes ó aldeas sobre la mar 
gen derecha del Orinoco»; de modo qne parece 
que los españoles no tuvieron dominio sobre es- 
te río; tampoco en las islas situadas á su en- 
trada . Al referirse á los indios, no incluidos en 
las misiones, parece que Lavaysse confirma este 
hecho . El dice que los Guaraouins indios que vi 
vían en la pequeña isla que se halla en la desem 
bocadur^del Orinoco, en 1807» ascendían á 10,000; 
algunas hordas de los Arroouaks que habitan entre 
el Orinoco y el río Essequibo á 4,000, y, por úl- 
timo á 50,000 losGuahiros que vivían en las mon- 
tañas situadas entre el lago Maracaybo y el río de 
la Hache. 
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Hay que recordar que todos estos indios no se 
hallaron bajo el control inmediato de los españoles 
y, por consiguiente, no tuvo España dominio sobre 
el territorio por ellos habitado, á lo menos en cuan, 
to se refíere á las islas del Orinoco y el distrito de 
Essequibo. 

Tuvo por objeto el tratado celebrado entre los 
ingleses y holandeses, la restauración de todo el 
territorio adquirido anteriormente al Este del río 
Coren tine, dejando á los ingleses todo el terreno 
anteriormente adquirido por los holandeses desde 
el río Corentine hasta la desembocadura del río 
Barima ó, lo que es lo mismo, la entrada del Orinoco. 

Con su silencio, España sancionó aquel arreglo, 
como era natural, conforme á los términos de los 
tratados de Munster y de Utretch. 

No hubo discusión, protesta, ni oposición, so< 
bre la ocupación inglesa hasta el año de 1842, en 
cuya época, fué iniciada por parte de Venezuela 46 
años después que los ingleses habían conquistado 
á los holandeses y ocupado sus posesiones . 

Aparte del derecho de sucesión, adquirido por 
los ingleses de los holandeses, la ocupación pací- 
fica y completo dominio durante largos años sobre 
una grande área de la Guayana, fué y es, por sí 
sólo, hecho suficiente para dar título absoluto y 
válido á la Gran Bretaña, aun sobre la parte que 
ahora reclama Venezuela. 
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La simple declaración arbitraria por parte def 
General Bolívar en 1817, en la cual pretendía ser 
él iGobernador militar del río Orinoco hasta su 
desembocadura», no puede tener influencia ó efecto 
alguno contra los derechos de ocupación de los^ 
ingleses, puesto que Bolívar no puede reclamar y 
poseer lo que sus predecesores (los españoles) nunca 
poseyeron ni heredaron. 

No hay motivos para dudar de que la mensura ve- 
rificada por Schomburgk fué autorizada por el gO' 
bierno inglés, y aunque no fué mensura internacio- 
nal, sirvió, sin embargo, para indicar aproximada- 
mente las posesiones británicas en la Guayana; pero- 
sabemos que Schomburgk era más bien un natura- 
lista que un ingeniero ú hombre de leyes, y al tra- 
zar su línea es probable que no habrá tomado ea 
cuenta la cuestión puramente legal, sobre derecha 
de ocupación, y si así fuese, es probable que no- 
habrá previsto en su demarcación la prescripción 
de la ley, que asigna al primer ocupante de buena 
fe de una parte el dominio del todo. 

Este es punto de gran importancia para la Gran 
Bretaña, y debería ser estudiado en todas sus fa^ 
ses antes de deducir un resultado definitivo. Bajo 
tales circunstancias, es altamente probable que la 
Gran Bretaña tiene derecho de extender sus líneas- 
fronterizas mucho más al Oeste y al Norte que las 
señaladas en el mapa de Schomburgk. 
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Además, la Gran Bretaña tiene derecho de exten- 
der su dominio en la Guayana, en virtud del tra- 
tado de Munster y en calidad de sucesor de los ho- 
landeses, á todas aquellas áreas de terreno no adqui- 
ridas ó poseídas legalmente por otros; de manera 
que la cuestión principal á discutir es ¿cuál es la 
área ó extensión de territorio que haya sido adqui- 
rida por la Gran Bretaña en la Guayana durante 
tan largo período de ocupación? 

No puede existir evidencia más clara y positiva 
que la presentada en el Blue Books ingles —Vene- 
zuela Nrs. 1, 2 y 3 — 1896. Sin embargo, soy de 
opinión que mayor evidencia confirmatoria po- 
drá obtenerse del estudio de varios otros documen- 
tos antiguos que aun no se han tomado en cuei ta. 



Mapas antiguos y modernos consultados 



En una copia de un atlas del mundo, en latín, 
excepcionalmente valioso y raro, de Ortelius, prime- 
ra edición, 1570, la cual se halla en mi poder, se en- 
cuentra un mapa de Sud América y en él se halla 
representada una extensión de territorio — ahora 
la Guayana inglesa — con el nombre de Caribana^ 
que en aquella época pertenecía á los indios caribes. 
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Sobre el mismo mapa se halla también escrita la 
palabra Benezuela situada al Nor-Oeste en Lat. 6"* 
lo' o" N. y longitud 65' 13* 6" Oeste más ó me- 
nos al Oeste del río Caroni ó sea á más i** 18* o" 
de longitud Oeste del lugar denominado ahora Ciu- 
dad Bolívar (Santo Thomé de Guayana,) que figura 
sobre los mapas del Blue Books inglés. 

Los números empleados para distinguir los luga- 
res que figuran sobre el mapa antiguo se refieren á 
la isla de San Michers^ en un grupo de las Azores, 
por la cual pasa el primer meridiano en el mapa de 
Ortelius . 

Si se sostuviese que este mapa no tiene valor 
alguno en cuanto á la determinación divisoria, tiene 
gran importancia para demostrar el poco progreso 
alcanzado por los españoles durante el largo inter- 
valo de 72 años que transcurrieron desde la época 
en que Colón descubrió la costa de la Guayana hasta 
su publicación, es decir, 58 años después de la fun- 
dación de Cumañá, que fué en 1512. Demuestra, 
además, que los españoles no pasaron hasta la en- 
trada del río Dulce, ó sea la boca del Orinoco, con 
el objeto de la ocupación permanente. 

El importante atlas holandés publicado en Ams- 
terdamporel célebre artista Blaeuw en 1642, como 
también en 1664-65, en once vols., gran folio, fué y 
esa un aceptado como monumento del arte de la 
Cartografía y de la ciencia holandesa. 
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En verdad, críticos muy competentes han con- 
ceptuado Gue contiene todos los conocimientos geo 
gráficos y descubrimientos hechos en aquella época 
y, por consiguiente, lo consideran generalmente 
como la más alta autoridad de su tiempo. 

Considerando que los holandeses plantearon co- 
lonias en la Guayana con anterioridad á la publica- 
ción del atlas de la referencia, es racional concluir 
que ellos facilitaron á su compatriota Blaeuw todos 
los datos referentes á sus posesiones y suS 
límites en la Guayana holandesa, que lo ayudaron 
en la confección de su notable mapa de Sud Amé- 
rica. 

En éste los límites de la Guayana están repre- 
sentados como extendiéndose mucho más hacia e^ 
Oeste que los que figuran en el mapa de Schom" 
burgk, como posesión de la Gran Bretaña. En una 
palabra, el mapa demuestra que los holandeses ocu- 
paron una gran parte de la costa de la Guayana, 
hasta la boca del Orinoco, como también á lo largo 
de su orilla Sur, á lo menos hasta el segundo sitio 
ocupado por Santo Thomé de la Guayana, punto 
de donde los holandeses expulsaron á los misioneros 
en 1637, como antes se ha demostrado. 

El mapa parcial de la Guayana, contenido en el 
mismo Atlas de Blaeuw comprueba que la Guayana 
fué limitada al Ñor Oeste por el río Orinoco, con 
excepción de una pequeña área de terreno en San. 
to Thomé al costado Sur del río Orinoco. 
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El mapa de Venezuela del mismo Atlas también 
demuestra que sus límites al Sur, eran la orilla nor- 
te del Orinoco, desde la boca hasta un punto fíjado 
á los 59^ de longitud Oeste, á partir del primer me- 
ridiano que pasa á los 8** 30' o" al Este de la Isla 
de San Michers en el grupo de las Azores^ ó sea en 
Longitud 67° 8' 20" Oeste de Greenwic.i. 

Después la línea divisoria de Venezuela corrió 
desde aquel punto directamente hacia el Oeste has- 
ta que atravesó una cadena de montañas situadas 
sobre el mapa antiguo ya mencionado en Longitud 
72^*8' 20'' Oeste de Greenwich. 

Humboldt, en sus viages de 1 799 á 1 804, descri- 
be los límites de la Guayana Española de la si- 
guiente manera- «Al Norte y al Oeste se halla pri- 
mero el Orinoco desde Cabo Barima hasta San Fer- 
nando de Atabapo^ y después una línea que se 
extiende de Norte á Sur de San Fernando hasta 
un punto 1 5 leguas al Oeste del pequeño fuerte de 
San Carlos. Esta línea cruza el río Negro un poco 
más arriba de Maroa.» 

Además, añade, que el Río Negro se halla «so- 
bre la frontera del Brasil» y también que «dos 
monges solos se establecieron en esos lugares de- 
siertos entre los ríos Orinoco y Río Negro.» 

La referida línea que corre de Cabo Barima á San 
Fernando, termina en latitud 4° 2' o" N. y longitud 
óS"" 10' 46" Oeste, y después corre directamente al 
Sur hasta latitud 1° 5 2' o" Norte. 
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Dice Hiimboldt además cel Mapa que he cons. 
truído ha solucionado, por consiguiente, las dudas 
existentes sobre las distancias respectivas entre los 
establecimientos cristianos,» como también que 
un mensagero puede ahora viajar c desde San Car- 
los del río Negro hasta Angostura en 24 días.» 

La línea descripta por Humboldt corriendo des- 
de Cabo Barima, atraviesa un punto en latitud 7° 
39 30" Norte y longitud 62° Oeste pasando por 
Miamo, atravesando después el río Yuruari en latitud 
7"^ 1935" Norte y longitud 62° 34' 30" Oeste, masó 
menos y continuando hasta un punto poco distante 
<iel Sud de Santa Clara ó próximamente en latitud 7^ 
4' 30" N. y Longitud 63° Oeste. 

Después atraviesa el río Caroni un poco más 
abajo de San Pedro en latitud 6^54 o" Norte y lon- 
gitud 63°i8'30° Oeste, masó menos; aquella línea 
<livide la área de terreno ocupado por los misio- 
neros como ya he indicado sobre el Mapa de la 
Guayana Británica, incluido en el Bluebook inglés 
{Venezuela N° 3,1896). 

La línea que corre desde latitud 4^2' o" Norte y 
longitud 68° 1 0*46" Oeste, hacia el Sur, se halla de- 
masiado al Oeste para afectar la cuestión Anglo- 
Venezolana; pero la línea que se propone correr 
desde cabo Barima hasta San Fernando la afecta 
hasta cierto grado. Cruza la parte Norte de la lí- 
nea púrpura marcada F. F. sobre el Mapa de la 
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Guayana Británica que representa el límite en aque- 
lla dirección, del reclamo extremo Británico. El 
punto de intersección está en latitud 7*^4 Tsü" Norte 
y longitud 6i**45' ©"Oeste y el punto de intersección 
de la misma línea púrpura al Oeste es en latitud 6^ 
54 30" y longitud 63** 4' 30" Oeste. 

Una gran parte de esa extensión de territorio 
incluida dentro de la línea púrpura en el mapa ad- 
junto al Bluebook — está excluida hacia el Norte y 
el Oeste. 

La línea que corre del CaboBarima, antes citado, 
viene también en contacto con las extremidades 
Noroeste de las líneas que definen dos extensiones 
de terrenos indicados por líneas paralelas /ár/«r/7j 
sobre el mapa del ^/«^-¿¿7¿?>é, cuyas extensiones fue- 
ron ofrecidas por el gobierno británico, en 189c, 
al arbitraje. Las dos extensiones de territorio indi- 
cadas con las líneas púrpuras y paralelas están en 
contacto en las partes Norte y Oeste de la línea de 
Schomburgk. 

No aparecen las razones que indujeron á Hum- 
boldt á asumirlas líneas de límites indicadas como 
las que pertenecían á la Guayana Española! El ha 
escrito las palabras Guayana Holandesa sobre su 
mapa, al Sur del Berbice, á través del río Corentine, 
como también Guayana inglesa sobre una vasta 
área de terreno sin límites que atraviesa los ríos 
Pomerun y Essiquibo. 
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La contínuacíón de esta área de terreno hasta el 
río Orinoco no figura como perteneciente á la Gua- 
yana Española; por consiguiente, es de creerse que 
Humbol Jt la consideraba como perteneciente á la 
Guayana Británica. 

Es de estrafiarse que Humboldt haya omitido in- 
dicar el nombre de la Guayana francesa sobre su 
mapa. Ha escrito también en grandes caracteres 
Venezuela^ sobre el lado Norte y casi paralelo con 
el Orinoco. 

El mapa de Sur América de Ulloa 1 735 y 1806, 
indica á la Guayana como comprendida desde el 
río Amazonas hasta el Orinoco y tierra firme inclu- 
yendo Venezuela como también Nueva Andalucía 
ó Cumaña, colocándola al Norte del Orinoco. 

El mapa de Condamine de 1745, designa la 
área de terreno al Ñor Oeste del Orinoco como 
«Nuevo Reyno de Granada» , pero una gran exten- 
sión de terreno al Ñor Oeste de aquel río, llegan- 
do hasta el mar, se halla fi*anco como tembien otra 
área al lado Sur Este del Orinoco hasta el lugar 

ocupado por las palabras «Hollandoise Guiana». 
Estas palabras cubren, en parte, el Essequibo y 
hay motivos para opinar que Condamine consideró 
que las posesiones holandesas se extendieron hasta 
el Orinoco. El hace entrar el río Negro en el Ori- 
noco en más ó menos latitud 0° 7' 30" Norte y 
longitud 72° 8' 40" Oeste. 
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Humboldt no señala conexión alguna entre 
el río Negro y el Orinoco; pero Condamine dice 
que los portugueses se remontaron al río Negro 
hasta el Orinoco en 1743. 

El padre Gumilla, en su mapa de 1791, coloca 
varias misiones sobre el lado Norte y Oeste del 
Orinoco, como también Santo Thomé de Guayana 
sobre el lado Sur . 

Se coloca á San Antonio al lado Este del río Ca- 
roni cerca de la margen izquierda del río Orinoco. 
No obtante, el asiento principal de las misiones está 
representado por el lado Ñor Oeste del Orinoco 
al Oeste del meridiano 308"* indicado en este ma- 
pa . El territorio desde el río Cayena al Orinoco se 
llama t Nación Caribe» y fué evidentemente ocu- 
pado por los holandeses ó sus sucesores. 

No se halla indicada en el mapa ninguna pose- 
sión española sobre el lado Snd del Orinoco; por 
consiguiente, según Gumilla debe haber perteneci- 
do á los holandeses ó á sus representantes. 

Gumilla también confirma la evidencia antes cita- 
dade que las misiones jesuitas no podían permanecer 
en las estaciones planteadas por ellos sobre el lado 
Sud del Orinoco, pues en la página 82 vol, II, de su 
trabajo dice: «Otros repetidos asaltos hechos por los 
caribes con nuevas industrias y sagacidad diabólica 
contra las misiones de la compañía fomentadas por 
la esperanza, según lo decían á gritos, de que como 



- 91 .- 

sus mayores en los años de 16847 ^^93» habían 
muerto á los misioneros antiguos del Orinoco así 
ellos siendo como eran tan valientes como sus pa- 
dres habían de porfiar y proseguir ahora su guerra 
hasta quitar la vida á todos los padres misioneros 
y destruir todos sus pueblos». 

El Mapa deSpeer publicado en 1796, exhibe que 
las posesiones holandesas en la Guayana extendie- 
ron hasta Cabo Barima. 

En las cartas de Indias, 1877 existe una co- 
pia de un mapa antiguo, que lleva escrito las pa- 
labras «Guayana, hay oro,» al lado Norte del 
Orinoco, en latitud 5"^ S, entre los meridianos de 

310*^ y 314. 



Lugares poseídos por los españoles 

en la Guayana 



su INCAPACIDAD PARA GOBERNARLOS Y PARA PROTEGER 

DEBIDAMENTE SUS POSESIONES 



En la discusión que antecede, se ha reunido una 
masa de evidencia incontrovertible, recogida de do- 
cumentos oficiales tanto españoles como holandeses 
y de otras importantes autoridades, para probar 
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que España nunca poseyó ni ocupó legalmente 
ninguna gran extensión de territorio al Sud del 
Orinoco ni á larga distancia desde la costa del mar 
hacia el interior en dirección Oeste en la Guayana. 
Además que los pocos lugares que poseían estaban 
situados la mayor parte por la estación misionera 
de Santo Thoméde Angostura — cuyos sitios al 
lado Sud habían sido abandonados — unos cuantos 
otros lugares hacia el Oeste y Sud de Angostura, 
obtenidos por el avance de los misioneros en el país 
de los indios y algunos otros reclamados sobre el 
río Cassiquiare — un confluente del alto Orinoco 
siendo su junción algo al Oeste de Esmeralda 
— y también algunos otros puntos dudosos sobre 
el río Negro. 

Al referirse Humboldt ala comisión española 
ó expedición de límites entre España y Portugal 
dice, que se construyeron aldeas á medida que 
avanzó el sub teniente ó caporal con sus tropas. 

Las autoridades levantaron casillas de madera 
caliñcándolas como aldeas ó pueblos. Sigue di- 
ciendo tal seguir por el río Padamo, se observó un 
camino que iba á través de un bosque y las sá^ 
vanas, i o jornadas de Esmeralda sobre el alto Ori" 
ñoco en latitud 3** 12' o" y longitud 66° 3' 45" Oes- 
te hasta el nacimiento del río Ventuari latitud 5° 
25' o" Norte y longitud 64"* 41' o" Oeste y dos 
días más desde este fuerte por el río Erevato, que 
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forma parte del río Cura en latitud 6** 28' o" Ñor. 
te y longitud 63** 46' 45" Oeste á las misiones so- 
bre el río Cura. Se estableció una cadena de pos- 
tas militares sobre la línea ó camino desde Esme- 
ralda al río Erevato» Esas casas de madera ó pos- 
tas militares tenían «dos pisos armados con dos 
cañones giratorios de pequeño calibre, con dos 
soldados como guardia de cada uno. » 

Frente á cada una de las casas citadas había cuna 
cruz colorada» para representar la Iglesia ó misión. 
Según ciertas versiones exageradas «figuraron so- 
bre los mapas publicados en Madrid diez y nue- 
ve misiones ó aldeas». La mala conducta obser- 
vada por los soldados que cuidaban esas postas 
con los indios amigos que las atendían, motivó la 
formación de una liga de varias tribus de indios, en 
1776, para combatirlos, y Humboldt afirma quei 
€ todas las postas militares fueron atacadas en la 
misma noche sobre una línea de casi 50 leguas de 
largo. Fueron incendiadas las casas y muchos de 
los soldados fueron masacrados», y añade que «des- 
de 1 776, no se ha hecho tentativa alguna para res- 
tablecer el camino anteriormente mencionado que 
va por tierra desde el bajo Orinocoi^ y que tnin- 
gún blanco ha podido pasar desde Esmeralda hasta 
el Río Erevato.» 

El informe de Requena de 1802, demuestra que 
las autoridades españolas habían «abandonado to' 
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da la costa del mar desde el Amazonas hasta el 
Orinoco por más de un siglo» Es además evi- 
dente, según Gumilla y otros, que debido á la opo- 
sición continua y poder absolutamente dominante 
de los indios Caribes, como también de los holan- 
deses, los españoles nunca podían establecerse al la- 
do Sur del Orinoco legal y permanentemente y este 
estado de cosas continúa hasta el establecimiento 
de la Estación de Santo Thomé en Angostura y 
el completo abandono del distrito del Orinoco. Ul- 
teriormente se establecieron unas cuantas esíacio- 
nes pobres de los misioneros hacia el Sur de Santo 
Thomé de Anijostura, como centro, con el objeto 
de reunir y convertir los indios y ocupar sus tierras 
como ya lo hemos dicho. 

Alvarado informó al gobernador Iturriaga, en 
1 75 1 , que los indios Caribes arrasaron las aldeas de 
las misiones Miamo^ Cwniri, Tupuquen, Cunvmoetc, 
con una furia inflexible, añadiendo que estas misio- 
nes están más en manos de los holandeses que de 
los misioneros. 

Tenemos, por consiguiente, evidencia positiva de 
que los españoles no tuvieron en aquella época nin- 
gún poder para proteger á las misiones y pequ(*íñas 
aldeas vecinas, ni durante 13 años anteriores al 
traslado del sitio de Santo Thomé de Angostura 
en 1749. 

Tan dominantes eran los holandeses apoyados 
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por los indios, que respondiendo á sus exigencias, 
el gobierno español les prometió no implantar mi- 
siones sobre el río Cuyuni. No obstante, un año 
más tarde, ó sea en 1750, plantearon una misión so- 
bre el pequeño río Imataca, cerca del río Orinoco, 

Era tal la debilidad é indiferencia de las autori- 
dades españolas que en 1 788, Sancininea el tagente 
confidencial de la Corte de España» informó «y de 
ninguna manera permitir la cortada de madera en el 
bajo Orinoco cerca de Angostura, pues estos bos- 
ques son la única salvaguardia y barrera contra los 
holandeses, quienes, si fuesen cortadas, se aperci- 
birán de nuestra desnudez y, por consiguiente, nos 
atacarán». 

Otra confirmación de suma importancia referen- 
te á la absoluta pobreza del gobierno español é 
inhabilidad para proteger sus posesiones, se halla 
en el informe de Diguja gobernador de Cumaña en 
1 761. El dice que «en 1723," esta provincia de Cuma- 
ña y la de Barcelona fueron casi desconocidas: la 
parte Sur estaba poseída y ocupada por los Caribes 
y otras naciones no reducidas y por los holandeses, 
ingleses y franceses quienes les acompañaron. Sus 
aldeas se reducen á Cumaña, la capital, con 100 pe- 
queñas casas hechas de madera y barro cubierto de 
paja, estando sus habitantes en la peor condición po- 
sible de pobreza» «Las misiones fueron constante* 
mente invadidas por los Caribes; y los holandeses, 



— 96 - 

ingleses y franceses, dominaron todo el comercio 
y tuvieron completo control de ellos. Las misiones 
de Piritu de los franciscanos de Barcelona fueron 
constantemente invadidas por los Caribes y por 
los holandeses é ingleses quienes infestaron toda la 
provincia de Barcelona, una gran parte de Caracas 
y penetraron al interior del Orinoco á otras pro- 
vincias » 

En esa época (1728) los holandeses tuvieron en 
su poder toda la provincia de la Guayana y junto 
con los ingleses tenían grandes fábricas en Barce- 
lona unidos con los Caribes. . . . «Este estado de 
cosas duró sin cambio alguno notable hasta el año 
de 1733». 

Diguja, la autoridad antes citada, dice c además 
que no obtante todos los díceres de los misioneros 
de la Guayana, solo principiaron sus trabajos de 
evangelizar en 1 762 > ó dos aftos después de haberse 
establecido definitivamente la misión de Santo 
Thomé de Angostura. Fué después de aquel pe- 
ríodo que se estableció el mayor número de mi- 
siones al sur de aquel lugar. 

En verdad el territorio español de la Guayana, 
fué limitado entre la parte superios del río Yuruarí 
y el Orinoco. Las misiones hicieron su aparición 
después de extenderse hacia el Sur. La prime- 
ra misión se estableció sobre el pequeño río Upata^ 
tributario del Orinoco, siendo su empalme en lati- 
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tud 8° 12* o" Norte y longitud 63° i' o" Oeste más 
ó menos, y sobre un río que es tribuno de la 
Caroni cuya Junción se efectúa en lat. 8° i' 25" 
norte y longitud 63° 1 7' o" oeste. Esas misiones 
se restablecieron entre 1724 y 1730. La misión 
más oriental ó hacienda de Tumeremo se planteó 
en 1789 y se halla situada enmasó menos latitud 
7° 1 8' o" Norte y longitud 6 1*^49' o" Oeste. Pre- 
tendieron haber planteado otras misiones más al 
Sur sobre el río Avechica: pero éstas no abarca- 
ban la parte holandesa de 1 703, situada entre el 
Avechica y Cupá. 

Las autoridades españolas también confesaron 
que no podían impedir á los holandeses el libre 
tránsito por el río Orinoco, inmediatamente bajo 
su vista, de día y de noche, acompañados por los 
indios Caribes y que por el Orinoco los holandeses 
«ascendían á aquellas de Barima y Santa Fe, sa- 
queaban en todas partes, quemando las aldeas de 
las misiones que se hallaban en ellas establecidas 
y esto se efectuó especialmente por los holan- 
deses » . 

En 1777 Crame, otra autoridad Oficial Española, 
informó que la pobreza dejó á la Guayana libre de 
todo insulto. . . .y más «nuestra fuerza militar en 
aquella parte — frontera portuguesa al Sur — ha 
sido siempre demasiado débil y actualmente está 
reducida á un oficial y 30 hombres»; y además <se 
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navega por 40 leguas río arriba (Orinoco) sin ver 
más que desiertos que se extienden por mucha 
distancia hacia el Norte^ pantanoso^ y al Sur en- 
cerrados por bosques poblados por una multitud de 
indios .... Los enemigos pueden invadirla (la Gua. 
yana)^ sea por la frontera ó por el rio Orinoco». 

Otra autoridad Oficial Española que se ha cita- 
do frecuentemente, Fermín, dijo en 1790 que «/<2 
provincia de la Guayana está en peligro inminente 
de ser objeto principal de los enemigos t^. 

En 1 80 1 el gobernador Requena, en su informe 
referente á los descubrimientos de Colón, y Vespu- 
cio, 1499, Ojeda, Pinzón y Ordaz, dice que ellos 
€ salieron de España hacia aquellas partes (Guayana) 
sin haber nunca hecho colonias por pequeñas que 
sean, contentándose con la simple toma de pose- 
sión en nombre de su soberano. Además, nuestra 
corte debería fijar los límites con la República de 
Holanda y arreglar hasta qué punto pueden ex. 
tender sus establecimientos. También hacia el 
Oeste en el interior», etc. Esta misma autoridad 
oficial dice además: tEs muy expediente prever 
los males que tienen que sobrevenir del hecho de 
estar aún indefinidos los límites de esas colonias. 
Ellos (los holandeses) han, desde hace mucho 
colocado una guardia fuerte sobre aquel río. Po- 
drán en el venidero avanzar desde el río Cuyuni y 
Caroni al Orinoco y tomar posesión de la parte 
baja de aquel gran río». 
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El documento Oficial Español N° 56 en laspágs, 
140, 141 del BookyBook Libro Azul Inglés 1896, 
-es excesivamente importante, puesto que demues 
tra que el gobierno español no había definido ios 
límites ce sus posesiones. 

En aquel documento, Requena, uno de los comi- 
-sionados españoles de límites, dice: «Pero consi- 
derando que en algunas partes no se hallan mon- 
tañas ó cerros ningunos, entonces por cualquiera 
otra altura ó puntos prominentes bajos ó peque- 
ños que sean, etc., sobre la misma línea divisoria 
{f) por las cumbres de las montañas que yacen 
^ntre el Orinoco y Amazonas: el ¿imite oriental {áe. 
la Guayana Española) tiene que ser debidamente 
-considerada, pero sólo en tanto que sea suficien- 
te dejar el lago Parime al Oeste. Puesto que 
desde allí en adelante se hallan naciones Europeas 
,en posesión de un tevrttorio considerable compren- 
dido bajo el nombre de Guayaba; por consiguien- 
te, la línea no puede extenderse tan al Norte, . . , 
porque las posesiones holandesas estén avanza- 
rlas por el Essequibo y son limitadas por aquellas 
de los portugueses por el río Blanco .... Por cuya 
razón dicha línea divisoria no se debe tirar á través 
de aquellos países que estén en posesión actual 
de otro soberano». 

No se puede ofrecer evidencia de mayor fiíerza 
-que aquella citada, y de fiíente Española, la cual 
jprueba de la manera más absoluta: 
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1° Que las autoridades Españolas no podían 
proteger sus colonias antiguas de Cumaña, Barce- 
lona, Caracas y Santa Fe. 

2" Que no podían, ni controlaron la navega- 
ción del río Orinoco. 

3° Que en verdad, las autoridades españolas ha- 
bían en 1777 abandonado el río Orinoco como tam- 
bién sus márgenes derecha é izquierda desde que 
hemos dicho que: ^Se navega por 4.8 leguas ricr 
arriba sin ser nada más que desiertos al Norte y ^ 
al Sur^ bosques poblados por una muliitud der 
indiósi^^ es decir, que todo aquel territorio estaba 
completamente abandonado y á disposición de 
cualquiera otra nación deseosa de ocuparlo. 

4° Que en 1790 existió un peligro inminente 
de que fuese (Santo Thomé y las misiones veci- 
nas) objeto principal de ataque por parte de Ios- 
enemigos — los indios y los holandeses. 

5° Que en 1801 no se había fijado los límites 
de la Guayan a Española ni los de las posesiones^ 
holandesas é inglesas y que quedaron desconocidos^, 
según sus propias declaraciones, los desiertos á los 
Españoles, abiertos y libres para la ocupación^ 
hasta el Orinoco, por cualquier nación que hubiera 
querido. 

6° Que las autoridades Españolas temían que 
los holandeses avanzasen desde los ríos Cuyuni y 
Coroni — de los cuales es admitido que tenían pose- 



— 101 — 

sión en aquella época — y tomasen posesión del^ 
Orinoco. 

7° Los documentos españoles contienen eviden- 
cia clara de que en 1 8o i, no sólo las márgenes iz- 
quierda )' derecha del río Orinoco estaban desocu- 
padas, sino que el río mismo estaba en peligro de 
ser tomado y poseído por los holandeses. 

8° Que hasta la declaración de la independen- 
cia de Venezuela, el gobierno Español no tuvo po- 
sesión ni ocupó en la Guayana más territorio que 
él de Santo Thomé'de Angostura y ciertas misio- 
nes establecidas entre los ríos Orinoco, Caroni y 
Avechica, ó como ordinariamente se expresa, «entre 
el alto y bajo Orinoco». 

9° La cédula de 1776, antes citada, indica los 
lugares que deberán ocupar dichos misioneros, con- 
firmando, al mismo tiempo, lo reducido que era el 
territorio ocupado; como lo demuestra el siguiente 
extracto: «que hayan del centro incógnito de Gua- 
yana al Orinoco, que no se conocía por entonces 
del vasto interior de aquellas provincias otra cosa 
que las 30 leguas penetradas por los misioneros 
capuchinos catalanes». 

La Bula del Papa en 1495, trató de fijar una lí- 
nea divisoria entre las posesiones españolas y por- 
tuguesas, pero fracasó. Después fué seguido por 
el tratado de Tordesilla, como modificación de 
aquella Bula, y se fijó la línea divisoria en un pun- 
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to del meridiano á demarcarse, á 370 leguas aF 
Oeste de la Isla de San Antonio (ó sea en latitud 
17° 4' o"N y Longitud 25'' 22' 30" Oeste de Greem- 
wich) que pertenece al grupo de Cabo Verde. Sin 
embargo, nunca fué fijado ese meridiano. 

En vista de los varios documentos importantes 
y Oficiales Españoles que se hallan en mi poder, 
parece que las Cortes de España y Portugal pro- 
pusieron, disintieron y ordenaron con frecuencia, 
desde 1750 hasta 1797, la (iemarcación de la lí- 
nea divisoria entre algunas de sus respectivas po- 
sesiones; pero debido á la discordia nunca fué com- 
pletamente ejecutado el trabajo. 

En un documento de 1791 se encuentra una 
referencia á una colección de Mapas que emplearon 
después para construir otro mapa especial en 1796. 
En la página 8, Vol. III, del trabajo de Guzmán 
Blanco denominado cTítulos de Venezuela en sus 
límites con Colombia», 1876, se discute los límites 
de la Guayana de la siguiente manera. 

« Que la provincia de la Guayana tiene, por el 
Este toda la costa en que se hallan situadas las co- 
lonias holandesas, de Essequibo, Berbice, Demara- 
ri, Corentine y Surinam y más á barlovento la Ca- 
yena, perteneciente á los franceses; por el Norte 
las orillas del Orinoco que dividían las provincias 
de Cumaña, Barcelona, Caracas y Barima. Santa 
Fe y Popayan formaban un medio círculo^ volvien- 
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do al Este á buscar sus cabeceras en la laguna de 
Parinia^ como se veía en un mapa general de las 
aichas provincias y rio ; por el Sur con ¿os dominios 
del rey Fideltsmo en el Brasil^ ig7iorándose los con- 
fines de éstos y dicha provincia de Guayana^ como 
cuanto ella contiene en el centro.» 

En la obra de Blanco va acompañada copia de 
un mapa de 1796, antes citado, pero el centro del 
Orinoco,' á la entrada, cuya verdadera posición es 
en latitud 10° Norte y longitud 62°i8' o"Oeste, 
está señalado con un error de 50 minutos de latitud 
y 6° 34' 30'' de longitud. 

La Corte de España tuvo la intención de hacer 
concordar ese mapa con — y como mayor aplica 
ción — los límites de la Guayana como antes se 
ha dicho y también queda mencionado en el docu- 
mento Oficial de 1761; pero no puede ser tomado 
en cuenta sin fijarse en los muchos y graves errores 
en él contenidos. 

Humboldt demuestra que el lago Parima nunca 
existió, en forma permanente; por consiguiente, no 
puede sostenerse los términos del documento de 
1 76 1 que determinó que la línea divisoria debería 
pasar por la margen del lago Parima. 

Los tratados de Munster en 1648, y de Utrecht 
en 1 714, confirman la posesión holandesa hasta el 
Orinoco y también cualquier otro punto de con- 
quista; de manera que hubiera sido inconsistente, 
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tanto como una violación de los tratados, de parte 
de la Corte de España, asignarse los límites cita- 
dos como pertenecientes á ella, en 1761, ó sea cin- 
cuenta y tres años después del tratado de Munster 
y. 1-7 años después del de Utrecht. 

La Capital de la provincia de Cumaña se halla 
situada en latitud 10° 27' 25" Norte y longitud 
64° 4' 45" Oeste y sobre la costa extrema Norte 
y aquella de Caracas en latitud 10° 30' 50" Norte 
y longitud 67° 4' 45" Oeste, también en proxi- 
midad de la costa Norte. Por consiguiente, las 
provincias citadas nunca se extendieron al lado Sur 
del Orinoco, como se ha hecho constar anterior- 
mente en esta discusión y que está confirmado por 
las palabras contenidas en el documento « las ori- 
llas del Orinoco que dividiendo las provincias de 
Cumaña», etc. 

Era proceder extraño de parte de España dar 
á la publicidad el documento de 1791 en los térmi- 
nos citados y la tentativa manifiesta de extender 
(cLa Capitanía General de Charcas»), es decir, su 
jurisdicción é incluir las posesiones holandesas en la 
Guayana como de su jurisdicción y es difícil expli- 
car de otro modo la inclusión délas colonias de Es- 
sequibo, Berbis Demerari, Corentiny Surinam. 

Sin embargo, los tratados de 1648 y 1 714 exclu- 
yeron las pretensiones de tales documentos como 
también las del de 1761; sin embargo, tenemos 
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que considerar el efecto y sentido de las palabras 
€por el Norte las orillas del Orinoco i, que implica 
que el límite Norte ó línea divisoria de la Guayana 
era «las orillas del Orinoco.» 

Las palabras <Ias orillas» implican todo el largo 
del río Orinoco desde su nacimiento hasta la des- 
embocadura; por consiguiente, hay que tomar la 
margen Sur ó izquierda como los límites Norte de 
la Guayana, sea que perteneciera á los españoles ó á 
los holandeses en 1692; pero considerando que 
las autoridades Españolas no podían reclamarlas 
colonias holandeses lo que tentaron hacer en el 
documento de i76i,y que, además, no tuvieron 
nunca posesión alguna al Sur del Orinoco, á lo 
largo de la costa del mar ni hacia el interior por 
una distancia considerable, tenemos que concluir 
que la Guayana holandesa se extendió hasta el 
Orinoco. 

La primera mención que tenemos de la Nueva 
Guayana de Angostura, como asiento de Gobierno, 
aparece en 1 765, un año después que se fundó por 
tercera vez en Santo Thomé. 

Centurión fué gobernador de la nueva población 
ó pequeños pueblos de indios establecidos sobre el 
alto y bajo Orinoco y Río Negro en 1767, y en 
1 77 1 los Pueblitos citados fueron incluidos en la 
Guayana Española. 

La Cédula del 19 de Septiembre de 1776 hace 
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una repetición de la descripción de los límites de la 
Guayana Española — según entendió la Corte de Es- 
paña en vista de datos mal fundados. 

Sin embargo, el mismo documento hace una re- 
lasíón muy importante en el sentido de que, t nues- 
tras efectivas posesiones se reducen á una parte del 
río Negro, todo el Casiquiare alto y bajo Orinoco 
y los nuevos establecimientos que se van fundando 
en el interior del país (Guayana Española) por los 
ríos Caroni, Paragua, Arvi, Caura, Brevato, Paduno, 
Ventuariy otros que bajan del centro incógnito de la 
Guayana al Orinoco, que no se conocía por entonces 
del vasto interior de aquella provincia otra cosa que 
las treinta leguas penetradas por los misioneros capu- 
chinos catalanes^ que las cartas geográficas mani- 
festaban que, aun dejando entre las colonias extran" 
jeras y las nuestras un desierto de ochenta ó cien 
leguas para impedir la comunicación y comercio, 
nos quedaban muchos centenares de leguas que 
podríase poblar con gran utilidad del Estado y de 
la Religión; pero que por nuestra desgracia estaba 
todo no sólo incógnito á los Españoles sino tam- 
bién abandonado á los extranjeros colonos que se 
introducen con los Caribes (indios) al comercio de 
esclavos de las naciones bárbaras que habitan en el 
centro de aquel dilatado país, y por este medio fo- 
mentan considerablemente sus establecimientos 
en la costa del mar y río Amazonas, dejándonos 
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tierra desierta é incapaz de que pudiésemos ocu- 
parla en adelante, no hallando ya naturales con 
qué poblar, si no toman prontas y eficaces provi- 
dencias por nuestra parte, avanzando hasta las 
fronteras de los extranjeros para contener sus 
usurpaciones.» 

Desde 1762 hasta 1779 se impartieron órdenes 
reales para la formación de aldeas ó poblaciones 
sobre el Orinoco, fronteriza con las posesiones por- 
tuguesas y con otras partes, con el objeto de opo- 
nerse á los holandeses, porque las autoridades es- 
pañolas creyeron que toda la Guayana ¿es pertenecía 
como primer descubridor!! Sin embargo, Jos repre- 
sentantes sucesivos de España nunca fundaron las 
aldeas sobre el Orinoco y cerca á las colonias ho- 
landesas de conformidad con las órdenes tan fre, 
cuentemente impartidas. 

En los debates iniciados entre los gobiernos de 
Colombia y Venezuela, con relación á sus respecti- 
vos límites, el representante de la primera república, 
Don Joaquín Acosta, dijo en 1844: cel mismo Don 
ManuelCenturión, gobernador y comandante de la 
Guayana, en aquella época, no entendió que la ex- 
tensión que daba á la provincia de su mando la ci- 
tada Real Cédula debería hacerse avanzar hasta 
la orilla izquierda del Orinoco, Casiquiare y Río 
Negro > . 

Los sucesores de Centurión no dieron otra im- 
portancia á dicho documento, según se ve. 
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Acosta dice, además, que los términos y condi- 
ciones contenidos en la Real Orden, nunca fueron 
ejecutados. Foresto es fácil deducir que los lími- 
tes que la Corte de España quiso dar á la Gua- 
yana sólo existieron en la mente de las autorida- 
des españolas ó sobre el papel. 

La evidencia con que demuestra Centurión y sus 
sucesores comprendieron que eran demasiado débi- 
les para oponerse y rechazar por la fuerza á los 
holandeses y otros colonos extranjeros y que, por 
consiguiente, no era posible poner en práctica las 
órdenes déla Corte de España; además, los trata- 
dos de Munster y de Utrecht prohibieron tal pro- 
cedimiento. 

Existe sobrada prueba en la cédula de i8 de 
Septiembre de 1776 para demostrar que el área 
ocupada por los Españoles en la Guayana en aque- 
lla época, era muy limitada. Las palabras cylos 
nuevos establecimientos se van fundando» demues- 
tran lo que estaban haciendo los Españoles y lo 
que se proponían efectuar después del año 1776. 

Los españoles reconocen además que no tenían 
más conocimiento de la vasta extensión del territo- 
rio, que de las 30 leguas que obtuvieron al penetrar 
hacia el interior del país desde el tercer punto 
donde se fundó Santo Thomé, Angostura, y lo que 
se hallaba sobre el cMapa Geográfico 1 — que casi 
la mayor parte era más bien imaginario — y que, 
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hasta 1776 fué dejado entre las colonias extran- 
jeras» cy nuestros establecimientos, un desierto de 
80 á 100 leguas para impedir la comunicación y 
comercio, dejando á nosotros (los españoles) mu 
chos centenares de leguas que se puede poblar 
con gran utilidad para el Estado y la Religión; 
pero que, por nuestra desgracia estaba todo^ no 
solo incógnito álos españoles^ sino también abando- 
nado á los extranjeros colonos que se introducen 
con los Caribes al comercio de esclavos de las na- 
ciones barbaras que habitan en el centro de aquel 
dilatado país, y por estos medios extendían con- 
siderablemente sus establecimientos sobre la costa 
del mar y el río Amazonas, dejándonos tierra de- 
sierta é incapaz de que pudiésemos ocupar en ade- 
lante, no hallando ya naturales con qué poblar si 
no toman prontas y eficaces providencias por nues- 
tra parte, avanzando hasta las fronteras de los ex- 
tranjeros para contener sus usurpaciones.» 

El mapa de 1796, antes citado, y adjunto ala 
Orden Real anteriormente mencionada, exhibe va- 
rias estaciones al Sur del Orinoco que la Corte de 
España deseaba implantar; pero nunca fueron ocu- 
padas ni poseídos y, por consiguiente, el mapa no 
tiene más valor para España ó Venezuela que el de 
demostrar lo que se proponía y lo que no efectuó 
España en aquella época. 
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Los Derechos de los Holandeses é Ingleses en 

la Guayana 



POBLACIÓN Y OTRAS MATERIAS CORRELATIVAS 



Se ha demostrado anteriormente que los holan- 
deses adquirieron extensas posesiones en la Gua- 
yana en época remota; también que tuvieron sus 
posesiones y jurisdicción por largos años sobre toda 
la costa del mar, á lo menos hasta la margen de- 
recha del Barima y entrada del río Orinoco, hasta 
el interior del país y sobre los varios grandes 
ríos. Además, su progreso, con la ayuda amistosa 
de los indios caribes, hizo retroceder á los misio- 
neros españoles y las autoridades de los pocos lu- 
gares en donde habían planteado misiones y aldeas 
al lado Sur del Orinoco, es decir, la misión de Santo 
Thomé de la Guayana. 

Después de haberse producido muchos conflictos 
internacionales, las posesiones holandesas fueron 
reconocidas por el célebre tratado de Munster en 
1 648 y por sus términos y condiciones, como ya 
queda citado, los holandeses fueron autorizados para 
ocupar y retener cualesquiera otras extensiones de 
terreno y lugares que, después de aquel tratado, no 
5e hallarán aún permanentemente ocupados por 
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España ú otra nación extranjera. Por mucho tiem- 
po anterior al tratado citado, obtuvieron los ho- 
landeses posesiones sobre el río Barima y, más al 
interior, sobre otros ríos. 

El sistema de colonización observado por los 
holandeses se extendió rápidamente y se hizo efec- 
tivo su dominio sobre una gran parte de la Guaya- 
na contraía voluntad de las autoridades españolas. 

Como antes se ha dicho, los holandeses, en 1 703. 
extendieron sus posesiones al interior y hacia el 
Oeste hasta el pequeño río Gas Pun, situado en la- 
titud 6° 39' 20 " Norte y longitud 62"* 6' 30" Oeste 
y siguieron extendiéndose hasta el año 1767. 

La mayor extensión que obtuvieron los holan- 
deses fué bajo el tratado deMunster, ratificado por 
el de Utrecht en 17 14. 

Como ya se ha manifestado, las autoridades es- 
pañolas dan pruebas de que, para el año 1728, los 
holandeses tenían ya completa posesión de toda la 
Guayana, y también en un período aun anterior, 
es decir, en 1661, ellos, los holandeses, dominaban 
la navegación del Orinoco, puesto que si no hu- 
biera sido así, el oficial Diguja no pudo haber afir- 
mado que los holandeses pasaban «río arriba y 
abajo día y noche ascendiendo hasta Ba- 
rima y Santa Fe>, con el objeto, como él dice, de 
saquear «por todas partes, quemándolos pueblos 
<le los misioneros». Nada en la administración Espa- 
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ñola sucedió, desde aquel período en adelante, pa- 
ra dark mayor dominio en la Guayana: al contra, 
rio, los holandeses progresaron hasta que, en 1746^ 
se establecieron en el interior, sobre el Cuyuni y 
otros ríos. 

El principal obstáculo al progreso español y 
de protección propia en la Guayana, era debido á 
los actos de barbarie perpetrados con los indios, 
inspirándoles un odio mortal. Con este motivo, los 
guerreros caribes, y otros, se hicieron fieles aliados 
de los holandeses, que los protegían, y esto por 
sí sólo era suficiente para levantar la fuerza nece. 
saria para desalojar á los españoles cada vez que 
los holandeses lo creían conveniente. 

Se ha presentado ya pruebas suficientes para 
comprobar que todas las provincias españolas al 
Norte y Nor-Oeste del Orinoco, hasta Santa Fe, 
habían sido recorridas por los holandeses y sus 
caribes y esto duró por un período considerable, y 
no fué sino después que habían destruido á Santo 
Thome varias veces y de trasladarlo á su último si- 
tio, en Angostura en 1764, que las autoridades es- 
pañolas pudieron conseguir que respetasen sus po- 
í^esiones avanzadas y salvarse de los repetidos ata- 
ques de los holandeses é indios fiados y, aun 
mismo, según las pruebas españolas, nunca favo, 
rabies á sus opositores, estaban con temor continuo 
de que los holandeses los aniquilasen. 
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La habilidad de proteger á un país contra la inva- 
sión y ocupación permanente depende siempre en 
alto grado de la íuerza numérica; pero España nunca 
pudo pretender esto en cuanto á la Guayana, ni 
tampoco en las provincias limítrofes. 

Humboldt estuvo en la Guayana por un largo 
tiempo, y tuvo acceso á los archivos. 

El dice: «la población de Angostura (la capital 
de la Guayana Española) en 1 768, alcanzaba á 500 
almas; en 1 780, subió á 15 13, que se componían de 
455 blancos, 449 negros, 363 mulatos y 246 in- 
dios; en 1789 habían 4590 personas y en 1800, 
66co». 

Añade además que las misiones de Alta Gracia, 
Cupapuo, Santa Rosa de Cura y Gurí sobre el río 
Caroni, en 1797, tenía una población de 600 á 900 
almas y que en 18 18 fueron reducidos á la mitad 
debido á las fiebres. 

Las listas españolas de 1799, de todas las mi- 
siones del bajo Orinoco, demuestran una población 
de indios que ascienden á 19,908, y después de la 
supresión de los capuchinos, en 18 13, el número 
alcanzó á 21,246, gran número de los cuales te 
nían que ser mujeres y criaturas. 

Bolimbroke, 1807, dice que la ciudad Anglo- 
holandesa de Straebroeek situada á unas 50 leguas 
de la desembocadura del Orinoco, contenía io,oco 
almas, de lo que, — tomando las varias otras ciu 
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dades populosas y el gran número de indios no redu- 
cidos por los misioneros, que según Bolinbroke al- 
canzaron á 60,000, todos á disposición de los ho- 
landeses, — es fácil deducir que ellos, y sus repre- 
sentantes, los ingleses, eran capaces de dominar 
toda la Guayana, sobre cuya mayor parte se ex* 
tendió la jurisdicción holandesa, la que sólo fué 
estorbada á intervalos por las autoridades españo- 
las y misioneros en los puestos avanzados holan- 
deses, situados á grandes distancias de las ciu- 
dades y yillas principales. 

Sin embargo, eran siempre los españoles los que 
sufrían al fin. 



Ley internacional con referencia al derecho de 

la ocupación de territorio 



DERECHO RESPECTIVO DE LOS ESPAÑOLES, HOLANDESES 
É INGLESES IN LA GUAYANA 

No puede existir evidencia más clara sobre el 
derecho de ocupación, que la presentada por el 
Gobierno Británico y contenida en el Blue Book^ 
Venezuela numero 3, 1896. Allí tenemos bien 
definidos los principios con exactitud legal y equi- 
tativa, según veremos á continuación: 
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«El territorio que pertenece auna nación poco 
poblada, no se reduce á los puntos ó áreas que 
por sí sólo ha sido objeto de ocupación. Es bien 
establecido por la ley de las naciones, que la ex- 
tensión del territorio que una nación puede, con 
justicia poseer, depende de varias consideraciones. 
Hay que referirse á los caracteres físicos del país 
mismo y á la cuestión de si la situación del área 
ocupada, permitiría á la nación á quienes los ocu- 
pantes pertenezcan, el control de los distritos ad- 
yacentes y de impedir, si necesario fuese, una 
agresión hostil. Un incidente muy conocido se 
presenta en los reclamos que frecuentemente han 
sido iniciados por las varias naciones, respecto de 
los desaguaderos de los ríos especiales, cuyas des- 
embocaduras y pasajes controlaron; del mismo 
modo el ejercicio de dominio activo, la cortada de 
árboles en parte de los bosques, control del comer- 
cio de un distrito y la prevención de que en ellos 
participan los extranjeros: todos estos y otros actos 
análogos han sido considerados por los jurisconsul- 
tos internacionales y las naciones desde hace mucho 
como base de una justa pretensión á un distrito que 
ha formado el campo de acción de tales ocupacio- 
nes. Mas el título así adquirido ha sido reconocido, 
desde hace muchas generaciones, como superior á 
un título basado sobre el descubrimiento supuesto 
que no era seguido por semejantes actos d^ domi- 
nio.» 
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Venezuela reclama € que los españoles eran los 
primeros en ocupar el país y en tal caso la ocu- 
pación material de una parte substancial en nombre 
del todo es, por la ley, posesión del todo; pero 
aquí los españoles también de hecho excluyeron to- 
do otro individuo del interior de la Guayana, y esto 
por sí sólo es considerado por todo jurista como 
hecho del más decisivo dominio. > 

Esta afirmación hecha por el señor Scruggs^ 
consejero legal del gobierno de Venezuela y también 
consejero especial ante la Comisión de Límites, sin 
duda la constituida por el Sr. Cleveland en Washing^ 
ton. Sin embargo, aquel caballero fi-acasa de la ma 
ñera más lamentable al tratar de exponer las ver- 
daderas circunstancias del caso. 

Es cierto, no obstante, que los españoles fueron 
los primeros descubridores de parte de la costa de 
la Guayana; pero ios autoridades españolas mismas 
dicen que esos descubridores eran aventureros y na 
hicieron más que tomar posesión en nombre d^^ su 
soberano. 

El poder que Mr. Scruggs asigna en un panfleto á 
las posesiones eapañolas, nunca existía, como ha si 
do demostrado anteriormente y comprobado por las 
varias autoridades oficiales españolas citadas. Aque- 
lla evidencia demuestra qne los españoles no podían 
impedir las correrías de los holandeses en las pro- 
vincias del Norte y al Oeste del Orinoco, y hasta 
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Santa Fe mismo, saqueando todo é incendiando al- 
deas. En esas ocasiones los españoles no ofrecían 
resistencia efectiva alguna, ni en verdad, en ningún 
período posterior. 

Los holandeses se interesaban principalmente por 
el lado Sur del Orinoco, por cuya razón está demos- 
trado que, aparte de las aventuras de Raleigh, los 
holandeses desalojaron á los misioneros de los dos 
sitios en que sucesivamente fundaron á Santo Tho- 
mé, cuando tuvieron que trasladarse á Angostura en 
1 764, y abandonar todo el territorio del lado iz- 
quierdo del Orinoco hacia el Sur no se presentó 
ninguna fuerza española. 

Como anteriormente se ha notado, Diguja en 
1723 dice: t Están reducidos á un fortín indefenso 
de San Francisco (perteneciente á Santo Thomé de 
Guayana), sin guarnición alguna, ni medios para de- 
fender el lugar f, y en 1770, Centurión informó á la 
Corte de España: «No tenemos ningún fuerte so- 
bre el río Cuyuní» ni nunca tuvimos uno allí», lo que 
no confirma de modo alguno lo aseverado por Mr. 
Scruggs en lo concerniente á la gran fuerza de los 
españoles. 

Sin embargo, el señor Scruggs sigue citando va 
ríos puntos de la ley y dice: «un advenedizo puede, 
en ausencia de otros elementos controlantes, adqui- 
rir un título por la ocupación abierta, notoria y hos- 
til si ésta continuase por suficiente tiempo; pero en 
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tales casos un centro se limita á la actual ocupa- 
ción.» Más adelante Mr. Scruggs, en su panfleto 
de 1896, hace una transcripción del abogado Twiss 
como sigue: ^Conto el descubrimiento se verificó desde 
el mar y se presume que el acceso al territorio es des 
de el mar^ de manera que el ocupante de la costa 
del mar impediría necesariamente el tránsito á un 
advenedizo y como se supone que él^ en todas esas 
concesiones^ se ha establecido en territorio vacante r 
tendría^ naturalmente^ el derecho de extender sus es- 
tablecimientos sobre el distrito vacante^ puesto que na 
habrá otro poder civilizado por delante, » 

Se hace decir también á Twiss «porque sus esta- 
blecimientos impiden el acceso al interior del país y 
otras naciones no pueden tener derecho ni acceso 
por los establecimientos de las naciones indepen- 
dientes.» 

Philh'more, otra autoridad legal, dice: cEl derecho 
de dominio se extendería desde la costa ó porción 
de ella actual y debidamente ocupada^ hacia el inte- 
rior, hasta donde no era habitado el país y hasta 
donde podrá considerarse haber ocupado la costa 
marítima como salida natural á otras naciones. > £1 
señor Scruggs entonces alega: «Ahora bien, cada 
uña de esas condiciones que se hacen esenciales por 
estas citaciones, son en contra de la Gran Bretaña y 
en favor de España. España descubrió el Essiqui- 
hoy el fuerte holandés fué construido sobre la base 
del antiguo españoh. 
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Esta aseveración no está confirmada por 'ún- 
gún documento español ni holandés hasta ahora 
presentado y, por consiguiente, está contra los 
hechos y la ley del caso; puesto que concediendo 
que los españoles descubrieron al Essequibo, 
también según Mr. Scruggs lo abandonaron. Re- 
quena, Oficial Español, antes mencionado, dice en 
1802, que ctoda la costa desde el río Ama- 
zonas hasta el Orinoco ha sido abandonada por 
más de un siglo:. Queda, por consiguiente, com 
pletamente anulado el argumento de Mr. Scruggs. 

La posta Holandesa y establecimiento sobre 
la desembocadura del río Barima se formaron 
en el año 1595, antes que los Españoles funda- 
ran á Sar to Thomé de Guayana sobre la orilla 
izquierda del Orinoco por primera vez, en 1596. 

El defeiisor legal de Venezuela se halla, por 
consiguiente, en error en cuanto á fechas, como 
también cuando íraia de torcer circunstancias^ 
para poder hacer frente a principios legales so 
bre ocupación cíe las naciones. 

Los Holandeses como ocupantes permanentes 
de la costa marítima hasta el río Barima y en 
verdad hasta la entrada misma del río Orinoco 
con la completa exclusión de los Españoles, son 
las condiciones precisas y requeridas para dar 
título de dominio según las doctrinas estableci- 
das por Twiss y Phillimore; de manera que el 
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derecho de dominio de los holandeses se exten- 
dió desde la línea de la costa que habían € de • 
bidamente ocupado y tierra adentro hasta don- 
de no era habitado el país^ y hasta donde po- 
día considerarse ocupantes de la costa como sa- 
lida natural á otras naciones». 

Colón sólo descubrió la costa desde el Ca- 
bo Parimo en una distancia al Norte del río 
Orinoco y fué desde aquel punto por la Costa 
occidental hasta Cumaña y otros puntos aun 
más al oeste, que después ocuparon los Espa- 
ñoles la tierra firme llamada provincias de Cu- 
maña Barcelona, Caracas etc., y no desde el río 
Orinoco mismo. 

El río Orinoco fué, por consiguiente, la gran 
barrera natural^ con sus habitantes los Caribes 
que impidió el avance de los Españoles sobre 
el lado Sur, y cuando intentaron fundir sus 
dos sitios de Santo Thom<^, de la Guayana, fue- 
ron rechazados por los holandeses y caribes y 
nunca obtuvieron ninguna ocupación en aquellos 
distritos, es decir, en sentido legal. 

Es, por consiguiente, absurdo argumentar que 
cuando los españoles habían sido obligados á 
refugiarse en Angostura, en 1764, aquel sitio 
y las demás provincias de Caracas, Barcelona y 
Cumaña al Oeste del Orinoco, pudieron, por la 
ley c^e las naciones, dominar todas aquellas áreas 
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limitadas por la costa marítima y por las orillas 
Sur y Naciente del alto y bajo Orinoco. 

A lo sumo, según las doctrinas de Twiss y 
Phillimore, no se puede invocar y aplicar la ley 
de posesión internacional á favor de las autorida • 
des españolas con respecto al derecho de dominio 
sobre la costa del mar, sino desde Parima hacia da 
Cumaña, etc. Según la misma ley, los españoles 
no tendrían derecho alguno para pretender con- 
quista dentro de los teritorios de naciones debida- 
mente establecidas por medio de ataques desde el 
interior, cruzando con este objeto una barrera tan 
grande como la del Orinoco. 

El defensor Venezolano se refiere á dos do- 
cumentos importantes, es decir, el tratado de 
Munster y el de Utrecht de 1648 y 1714 respec- 
tivamente, y dice que el primero fijó lo que la co- 
lonia Holandesa podía hacer y el otro (Utrecht) 
á su terminación determinó lo que habían hecho. 

Ahora bien; los palabras t podía hacer"» no fue- 
ron anuladas por el tratado de Munster ni de 
Utrecht, el último de los cuales, según este mismo 
abogado astuto, t determinó la que se había hecho.» 
No! Absolutamente no!! puesto que el tratado de 
Munster tuvo y aun tiene efecto durante todo el 
período de ocupación de los Holandeses y la de la 
Gran Bretaña. 

El señor Scruggs confirma este hecho de una 
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manera que él mismo no anticipó. En su panfleto 
titulado cCausa de Venezuela» 1896, p. 18, llama 
al señor Brown, geólogo del gobierno en 1875, en 
su ayuda, y cita cLa parte civilizada y cultivada 
en la Colonia se halla á lo largo de una lonja 
angosta de la costa del mar... — La porción entre 
el fondo de las faenas de azúcar y los confínes 
de la Colonia se conoce como interior y con la 
excepción de unos cuantos establecimientos so- 
bre las orillas de los ríos bajo Berbice, Demerara, 
y Essequibo, queda hoy en el mismo estado que 
en el tiempo deRaleight. Si tiene algún valor 
esa aserción es enteramente o]>uesto á las recla- 
maciones Español- Venezolana, porque comprueba 
que en el interior existe una inmensa extensión 
de terreno desocupado, y esto en 1875...! 

Los ingleses, como representantes legales de los 
holandeses, estarían justificados al ocupar cual- 
quiera porción según las condiciones del tratado 
de Munster y aparentemente es este el motivo que 
originó la discordia entre los gobiernos de Ingla- 
terra y de Venezuela. 

En estas páginas se ha dado la evidencia más 
positiva probando, según las mismas autoridades 
españolas citadas, que ni los españoles y por con- 
siguiente sus sucesores, Venezuela, nunca poseye- 
ron la mayor parte «de la gran cuenca del Ori- 
noco t, como han querido pretender. 
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Los holand íses, según Alvarado, 1755, explora- 
ron el Essequibo «por una distancia de 45 jornadas 
sin descubrir su nacimiento, y reconocieron que 
varios ríos desembocaban en él, como también los 
afluentes del río Negro» y según el ^testimonio de 
Crame en 1777, tenemos: f Se navega (desde la 
boca del Orinoco) unas 45 leguas sin ver nada 
más que desiertos al Norte, extendiéndose por 
una larga distancia pantanosa y al Sur , encerrados 
por bosques habitados por una multitud de indios.» 

Para evitar otra referencia será conveniente re- 
petir nuevamente una transcripción anterior de la 
cédula real de 19 de Septiembre de 1776, página 
74, vol. in del trabajo del general Blanco, 1876, 
que es la siguiente: cque nuestras posesiones efec- 
tivas (en la Guayana) se reducen á una parte del 
río Negro, todo el casiqueare, alto y bajo Orinoco 
y los nuevos establecimientos que van fundándose 
en el interior del país los ríos Caroní, Paragua, 
Auvi Cura, Erevato, Padamo, Ventuarí y otros 
que bajan del centro incógnito de la Guayana al 
Orinoco, que no se conocía por entonces en el vasto 
interior de aquella provincia otra cosa que las 
treinta leguas penetradas por los misioneros y que 
en las cartas geográficas manifestaban que aun 
dejando entre las colonias extranjeras y las núes- 
tras un desierto de ochenta á cien leguas para im- 
pedir^la comunicación y comercio nos quedaban 
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muchos centenares de leguas que pueden poblar 
con gran utilidad al Estado y á la Religión. » 

£1 alto y bajo Orinoco mencionado en la trans- 
cripción que antecede tiene que aceptarse en sen- 
tido modificado, es decir, no en el sentido común 
de alio y bajo con referencia á dos punios extre- 
mos de un rio; pero sí, como indicación del alto 
y bajo Orinoco realmente ocupado por las misio- 
nes españolas en aquella época (1776), es decir, 
desde un punto cerca á su nacimiento hasta el 
lugar ocupado por la ciudad capital, ó Santo Tho- 
mé de la Guayana establecida en Angostura en 
1764, por tercera vez. 

Sobre el mapa de Humboldt, que es tan exacto 
como cualquiera otro, está representado el Orino- 
co juntándose con el río Ventuarl cerca de Bárba- 
ra, probablemente Santa Bárbara; después corre 
en dirección al Sur Oeste hasta San Fernando de 
Atali, desde allí corre en dirección general al Norte 
por Atures Uruana y Cayeara, el río corre enton- 
ces hacia el Este á Angostura. 

Por consiguiente, arriba hemos descrito los lí- 
mites de la Guayana Española como representado 
y reconocido en aquella época por las autorida- 
des españolas. 

Ningunas otras extensiones de terreno eran ocu- 
padas hasta la declaración de la Independencia de 
Venezuela, la tropa de cuya República destruye" 



— 125 — 

ron las misiones de los Jesuítas sobre el territorio 
mencionado y sobre el alto Orinoco, 1814. 

Poco importante la discordia que se puede hallar 
entre los documentos Españoles y Holandeses, la 
área ó extensión de terreno ocupado por España 
queda lo mismo. 

Los Sucesores de los derechos Españoles en 
Guayana no pueden extender sus reclamos lega- 
les más a llá de los límites de la área realmente 
ocupado por España desde 1776 hasta 18 14 ó 
cualquier otro período posterior cuando fué reco- 
nocida Venezuela como República independiente, 
y es á los límites indicados que hay que sujetar 
los reclamos de Venezuela, y si Venezuela se ha 
extendido ú ocupado cualquier área de terreno 
afuera de los límites, primitivos el gobierno Britá- 
nico podrá expulsarlos por los medios que se 
emplean en tales ocasiones, salvo que el tiempo de 
la ocupación sea suficientemente largo para darles 
un título legal. 

Sería inútil el seguir más adelante al señor 
Scruggs, considerando que es un agente pagado 
por el gobierno de Venezuela y quien, como es 
natural, obrará bajo ese punto de vista. 
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Los límites debidos y equitativos de la Gua> 

yana Británica 



Habiendo j^a presentado algunos de los pun- 
tos principales en las historias del descubri- 
miento, ocupación y progreso de la Guayana por 
los españoles, holandeses é ingleses, como también 
de la cuestión de los derechos disputados entre la 
Gran Bretaña y Venezuela, sólo me resta consi- 
derar, en vista de todos los hechos ya citados, dón- 
de deberían fijarse las líneas de demarcación sobre 
el terreno. 

Después de un estudio prolijo de las varias cues- 
tiones que han surgido, soy de opinión: 

1° Que en vista de las adquisiciones hechas por 
los holandeses en la Guayana, los derechos ad- 
quiridos por ellos bajo el tratado de Munster, la 
cesión de aquellos derechos á los ingleses y las 
adquisiciones subsiguientes y extensión del territo, 
rio como sucesores legales de los holandeses sobre 
áreas de terreno completamente abandonadas por 
las autoridades españolas, el gobierno británico po- 
drá sostener sus derechos y posesión sobre las orillas 
Sur del Orinoco desde su entrada á lo menos Itasta 
el sitio originario déla misión de Santo Thomé de 
la Guayana. 
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2" Del mismo modo el gobierno británico po- 
drá sostener que su línea de límites al poniente 
debería principiar desde el sitio originario de Santo 
Thomé en longitud 62*" 26' o', pasando por el anti- 
guo fuerte holandés de 1703, cortando el meridiano 
de 62° o' o" Oeste de Greenwich, en un punto á 6° de 
latitud Norte y, desde aquel punto siguiendo el me- 
ridiano de 62^ o' o" hasta los límites del Sur de la 
Guayana Británica, tomando el río Orinoco como te- 
rreno neutro hasta longitud 62° 26' o" y al comercio. 

Un arreglo de esta clase cedería á Venezuela 
una gran porción df 1 área de terreno afuera de la 
línea de Schomburgk que el gobierno inglés ofre- 
ció someter al arbitraje de 1890, pero conside- 
rando que, por razones políticas y a'nistosas, el go- 
bierno británico resolvió no insistir en tales derechos 
de límites; entonces es mi opinión que los límites á 
demarcarse deben serlos propuestos en las siguien- 
tes cláusulas: 

3° El límite Norte de la Guayana Británica de- 
be ser las orillas Sur del río Orinoco desde su des- 
embocadura hasta un punto 61° 48' o" Oeste de 
Greenwich. 

4° La línea de límites Ñor Oeste y Oeste, debería 
principiar sobre la orilla del Orinoco en longitud 61** 
48' o" Oeste continuándola hacia el Sur para cor- 
tar un punto en latitud 6° o' o" Norte y longitud 
ói*" 50' o" continuándola en la misma dirección 6 
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merídiano para entrecortar un punto t n los límites 
Sur de la Guayana Británica. 

Una línea así demarcada dejaría afuera de la 
posesión inglesa la estación antigua de los holan- 
deses de 1703, y en la de Venezuela. También Ve- 
nezuela poseerá al Oeste de la línea la mayor parte 
de la gran área de terreno afuera de la línea Schom- 
burgk designado con líneas púrpuras sobre el mapa 
núm. 9, en el apéndice N° III del /z¿ro azu/ inglés 
N^ 1, Venezuela 1896, cuya área fué ofrecida para 
el gobierno británico al arbitraje en 1890. 

En todo caso se debe dejar al río Orinoco su- 
jeto á las mismas condiciones anteriormente pro- 
puestas. 
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The Proper and Bquitable Lfanits or Boundary 

which should be adopted ' between the British Posa- 
eaaiona in Guayana and Venezuela. 



The wríter has presénted in the preceJing 
pages some of the more promínent and leadíng 
points in volved ¡n the history of the discovery, 
occupation and progresa made in Guayana by the 
Spanish^ Dutch and English, a» also, a particular 
as well as general discussion of the question of 
disputed rights which have arisen between Great 
Britain and the Republic of Venezuela. 

The study and investigations, carried on by the 
writer in order to comprehend the whole question^ 
have not been conñned to the contents oí the 
English Blue Books; but to various other Spanish, 
Dutchj and English documents of importance, as 
well as a large number of ancient and modern 
books and maps giving some details upon the 
question and^ in view of all the circumstances which 
have arisen and, have been cited, it only remains 
to consider, in an equitable manner, wheré the line 
of limita should be set out or demarked upon the 
ground itself, and, upon this point, the writer has 
arrived at the following conclusions. 

First.— That in view of the acquisition madeby 
the Dutch in Guayana at a very early date, and 
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over a long períod of time, the legal ríghts obtained 
by them under the Treatíes of Munster andUtrecht, 
the final cession of all such legal rights^ o the En- 
glish, as also their subsequent acquisiuons and 
•extensión of territory in Guayana, and as legal 
successors of the Dutch to very extensíve tracts 
of territory completely abandoned by the Spanish 
authorities — as has been proved, from independent 
sources, in the preceding pages— the Brítish Go- 
vernment could sustain its right of dominión and 
possession up to the Southern margin of the river 
Orinoco, from its niouth up to, at least^ a poínt 
originally occupied for a limited períod by the 
Mission of Santo Thome de Guayana. 

Second. — In the same form^ and under the same 
conditions, the British Government could sustain 
that the Western limits of British Guayana should 
commence from the aforesaid original site of the 
Mission of Santo Thome, in about Longitude 62^ 
26' o" West of Greenwich, the line passing from 
that point through the áncient Dutch Fort or Post 
of 1 703, and then continued so as to cut or intersect 
the meridian of 62® o' o" West from Greenwich, 
at a point of 6® o' o" North Latitude. From that 
point, the line should foUow the meridian of 62^ o^ 
o" to the extreme Southern limits of British Gua« 
yana. 

Third. — In this case, the River Orinoco should 



— 132 — 

be under Brítísh control up to a point of 62* 26* o*' 
West Longitude from Greenwich; but open to the 
commerce of Venezuela. 

A regulatíon of this class between the contending 
nations would be exceedingly advantageous to Ve- 
nezuela, for, under its terms, a large portion of 
the extensíve territory outside the line of Schom- 
bergk — andwhích theBritish Government offered 
tosubmitto arbitration in 1890 — would be ceded 
to Venezuela. Consideríng, however, that finally, for 
friendly and political reasons^ the British Govern- 
ment resolved not to insíst upon such a line of 
limits, but rather to cede some advantages to 
Venezuela, then, ¡n the opinión of the writer, it should 
be made imperative that the line of limits or demar- 
cation indicated in the íollowing articles should be 
accepted by bnth nations. 

Fourthly — The Northern limit of British Guayana 
should be the Southern margin of the river Ori- 
noco, from its mouth up to a point in Longitude 
61*^ 48' o" West of Greenwich, and in Latitude 
8*^ 26' 30" North, or whatever Latitude the me- 
rídian of 61® 48' o" may intersect the Southern 
margin of the Orinoco. 

. Fiíth. — The North Western or Western limits 
of British Guayana should commence upon the 
Southern margin of the river Orinoco, in Longitude 
61*^ 48* o" West of Greenwich, and Latitude 
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8^ 26' 3o" North, or whatever latitude the mer- 
idían of 6i* 48' o" West of Greenwich may 
intersect the Southern margin of the Orinoco, and 
from that point the h'ne to be continued Southward 
to out or intersect a point ¡n Latitude 6** o* o" 
North, and Longitude 61® 50' o" West of 
Greenwich, and from the latter point, the line 
to be continued upon the same meridian of 6I^ 
50' o'\ until il reaches a point in the extreme 
Southern limits of British Guayan a. 

A line of división set out upon the land in the 
form indicated in the fourth and fifth articles, 
would leave outside the British possessions the 
ancient Fort or Post of the Dutch of 1 703, and 
in Venezuelan territory. That Republic would, also, 
possess under the terms of the ñfth article, and to 
the Westward of the line of demarcation, the larger 
part ofthe very extensive tract of territory outside 
the Schombergk line, and exhibited upon the Map 
N** 9; in the appendix N*^ III of the British Blue- 
Book, N® I, Venezuela 1896, hypurple lines^ and 
which tract of territory constituted the extreme 
British claim and offered for arbitration in 1890, 

Sixth. — In this case also, the river Orinoco should 
be under British control up to a point on its Southern 
margin in Longitude 61® 48' o"; but, open to the 
commerce of Venezuela. 

Seventh. — If any modification should berequired 



— 134 — 

or agreed to in respect to the sense of the Sixth 
article, then the ríver Orinoco should be divíded 
by a line passing from its mouth through its 
centre longitudmally, to a poínt ¡n Longitude 61® 
48' o*' West of Greenwich, the Southern half, 
or portíon adjoining the coast of Britísh Guayana — 
nr whích is identical with the Southern margin of the 
Orinoco— to belong to óreat Britain, and the 
Northern half, adjoining the coast of Venezuela with 
the entire continuation from a point in Longitude 
61^48' o", to belong to that Republic; but the 
rivertobe opento the commcrce of Great Britain 
in its entire length. 



The writer has not had suíHcient time or ad- 
vantages to enable him to extend this study, still he 
is strongly conyinced rhat there must exist, hidden 
away in some córner, many oíd Spanish and 
Dutch documents of importance referring to the 
extensive tracts of land occupied and dominated 
by the Duteh in Guayana. 

Commercíal enterprise was a Stne qua non^ with 
the Dutch, and their perspicacity, diligence and 
ability in respect to minute detail must have led 
them to record everything relating to the extent 
and importance of their Colonies. 



\ 
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It, therefore, seems to the writer that still 
more important Dutch information ought to be 
forthcomíng, and further, that the dispute betw- 
een Great Britain and Venezuela should not be 
settled until a prolonged search had exhausted 
every fbrgotten, or abandoned córner ¡n existing f 

archives. 
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EN CONMEMORACIÓN 

DCL 

JUBILEO DE DIAMANTES 

DK 

Su. Bexiig^xxísima. l^Iiajesteid. 

VICTORIA, 

REINA DE LA GRAN BRETARA E IRLANDA Y EMPERATRIZ DE LAS INDIAS 



Dieu et mon droit. 

Son estas las significativas é imperecederas pala- 
bras que se hallan inscriptas sobre las Armas Reales 
(Escudo) del Reino Unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda^ y ellas han dignificado y embellecido tan 
larga y continuada genealogía de potentados in- 
gleses. 

Aquel tema real está tan felizmente concebido 
como inexhausto es en su sentido y carácter, que 
aunque reconoce con humildad una eterna depen- 
dencia de la protección y dirección del Poder Supre- 
mo, manifiesta también, de una manera enérjica, 
la necesidad de una alta facultad gubernativa, com- 
prensiva y conservadora. 

La posesión de cualidades tan eminentes ha 
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influido é inspirado el caráter y conducta de su 
Benignísima Majestad la Reina Victoria y Empera- 
triz de las Indias, en sus altas y raras dotes y gracias 
de Rectitud, Benevolencia, Caridad, Tolerancia y 
Justicia, cuyas virtudes y efectos han sido experi- 
mentados de la manera más evidente en el mundo 
entero. 

En ninguna época ha habido potencia de la tierra 
que haya alcanzado á mayor perfección, y, en ningún 
período de la historia de Inglaterra hánse recono- 
cido y apoyado más ampliamente los derechos de 
las naciones, asegurando y aumentándolos derechos 
de los subditos, así como el engrandecimiento y 
progreso conseguidos en el actual glorioso reinado; 
y debe reconocerse que la bendición y protección 
especial de la Divina Providencia ha sido acordada, 
y están manifiestas de maravillosa y sorprendente 
manera, al conceder á Su Majestad el privilegio de 
un largo reinado de gloria y prosperidad, y permi- 
tirla llegar al gran Jubileo de Diamantes, á los 6o 
años de su asensión al trono; á cuya celebración 
concurrirá gustoso todo el mundo civilizado y mu- 
chos de los potentados del globo se hallarán pre- 
sentes para felicitar y honrar á su Augusta Majestad. 

Como simple subdito británico, residente en tierra 
lejana, he elegido la presente oportunidad y medio 
para tributar á la más grande de las Reinas mi 
homenaje, y de anotar para siempre, de la manera 
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más humilde, mí testimonio sobre los grandes be- 
neficios que ha realizado el mundo entero por las 
benignas influencias que la posición elevadísima de 
Su Majestad Británica le ha permitido ejercer. 

Todo subdito leal, dentro y fuera de su país, de- 
berá, por tanto, rogar incesantemente para que con- 
tinúe siendo como la estrella que guíe hacia una 
situación de paz y de prosperidad al Reino Unido 
déla Gran Bretaña, Irlanda y las Colonias, al Impe- 
rio de las Indias y las demás naciones, y también 
á aquella porción de la tierra aun no civilizada. 

En los tiempos remotos los grandes gobernan- 
tes del mundo acudieron al Rey Salomón y, como 
era entonces, sucede en la época moderna: todas 
las Naciones miran, hacia la Reina de Inglaterra, 
como á Victoria la Grande, la justa y la sabia. 

Cuando en el curso natural de la vida, el To- 
dopoderoso llame á Su Majestad para otorgarle la 
recompensa de los justos y una corona inmortal 
de gloria, el único consuelo que quedará á la Nación 
enlutada, será la persona de Su Alteza Real, el 
Príncipe de Gales, cuyas grandes aptitudes com- 
probadas y cuyo carácter amable, le colocan tan 
arriba como representante regio, en condicioi es 
de llenar la misión más elevada y difícil que el 
mundo puede ofrecer, es decir. Rey de la Gran 
Bretaña é Irlanda y Emperador de las Indias. 

Dios guarde a la Reina. 



IN COMMEMORATION 

Or THK 

DIAMOND JUBILEE 

or 
Her Mosb Graciolas Majest-y 

YICTORIA, 

QUEEN OF GREAT BRITAIN AND IRELAND AND EMPRE88 OF INDIA 



Dieu et mon droií. 

These are the signifícant and imperishable words 
■emblazoned upon the Royal Arms (Shíeld) of the 
United Kingdom of Great Britain and Ireland, and 
which have digniíied and graced such a long and 
unbroken line of English potentates . That Royal 
motto, is as happily conceived, as it is inexhaustable 
in its meaning, and character; for, whilst it acknow- 
ledges in humility an entire dependence upon the 
continued protection and guidance of the AU Supre- 
me Power, it also manifests ín an energetic manner 
the necessity of a firm, comprehensive, conservative, 
governíng faculty, 

The possession of such eminent qualities have 
influenced the character and actions of Her Most 
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Gracious Majesty, Victoria Queen of Great Britain 
and Ircland and Empress of India, in her high añd 
rare qualities and graces of Righteousness, Charity, 
Forbearance and Justice, the virtue and effect ot 
which the entire world has felt in the most im* 
pressive manner. 

At no time has greater perfection been attained, 
by^any other earthly power, and at no period in 
the hístory of England, have the rights of Nations 
been more fully acknowledged and upheld, or, the 
right of the subject, progress, and prosperity of the 
British Kingdom been secured and extended as in 
the present glorious reign; and, it must, ánd should 
be acknowledged, that, Divine blessings and spe- 
cial Providential protection, have been accorded 
and manifested in a mostwonderful and remarkable 
manner; thus, conferrirg upon Her Majesty the 
priviledge of a longand prosperous reign, arriving, 
as she has, at the grand Diamond jubilee of the 
60*^ anniversáry, in the celebration of which, all the 
civilized world willgladlyjoin, and at which many 
of the great potentates of the world will be pre- 
sent tocompliment and honour her August Majesty. 

As a simple British subject — resident in a foreign 
country — I have elected the present opportunity 
and mode of honouring the greatest of Queens, and 
of recording for ever,- in an humble manner, my 
sense of the great benefit, the world at large, 
has realised from the benign inñuences, which 



— 143 — 

the exalted position of Her Britamnc Majesty has 
enabled her to exert. 

All loyal subjects, at home and abroad, should 
therefore pray unceasingly that she may be spared 
to continué to be the guíding star to the peaceful 
and prosperóos conditíon of the United Kingdom of 
Great Britain and Ireland, the British Colonies, the 
Indian Empire^ the other Nations of the worid, and 
also to the remaining uncivilised portion of the 
G!obe. 

In the olden time, the great rulers of the Earth 
referred for wisdom to King Solomon, and, as it 
was in the ancient world, so it is in the modern — 
all Nations look to the Queen of England as 
Victoria the great, the just, and the wise. 

When in the natural course the Almighty calis 
Her Majesty to himself to inherit the reward of the 
Just, and, an eternal Crown of glpry the only con- 
solation remaining to a sorrowing Nation, will 
be found in the person of His Royal Highuess, the 
Prince of Wales, whose proved ability, high and 
amiable character, so eminently befíts him as the 
regal representaüve to fill the most elevated and 
arduous position the world ean ofíer namely, that of 
Kingof Great Britain and Ireland, and Emperor 
of India. 

God Save the Queen. 
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